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INTRODUCCION 

La presente investigaci6n surge de la necesidad que tiene el psic6logo -

clfnico de seleccionar adecuadamente los instrumentos que serán de gran 

ayuda en el desempeño de su trabajo. Todos sabemos lo importante que es 

el empleo adecuado de técnicas e instrumentos para un diagn6stico y tra­

tamiento eficaz.· 

La prueba de apercepci6n temática para niños (CAT), es un método proyec­

tivo de investigaci6n de la personalidad, fue creado por L. Bellak en 

1949, teniendo como antecesor el Test de Apercepci6n Temática (TAT) que 

se utiliza con adultos. Posterionnente, se desarroll6 una modificaci6n 

del CAT y es el CAT-H, en donde las figuras de animales son substitufdas 

por figuras humanas. Estas pruebas fueron creadas con la finalidad de 

investigar y comprender ciertas actitudes y factores dinámicos relacio­

nados con la conducta del niño y su grupo. 

Actualmente el CAT es un instrumento que se aplica a niños de tres a 

diez años de edad, co~o parte de una baterfa psicol6gica y a veces se 

utiliza la prueba solo para fines psicoterapeúticos; esta prueba desde -

su creaci6n, ha sido objeto de diversos y variados estudios con poblaci.Q_ 

nes de diferentes pafses y de diferentes edades. 

Al iniciar el presente trabajo y hacer la revisi6n de las investigacio­

nes realizadas, encontramos que en México se han efectuado tres investi­

ga~iones. En cuanto al empleo de la prueba en la prSctica profesional -

en la mayorfa de los casos, únicamente se conoce una versi6n de la prue. 

ba (CAT-A) y la otra versi6n (CAT-H), se desconoce o no se utiliza. 
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En el primer capítulo se hace una revisi6n de la teoría sobre la cual se 

basaron Leopold Bellak y Ernest Kris, para la creaci6n del CAT-A y CAT-H; 

asimismo, mencionamos las investigaciones más relevantes y las conclusi.Q. 

nes a las que han llegado. 

En el segundo capítulo hacemos una breve revisi6n de diversos autores -­

que nos hablan de las características de la etapa de la preadolescencia, 

ya que la población a la que se aplic6 la prueba, fluctuaba en un rango 

de ocho a once años de edad. 

En el tercer capítulo se trata el síntoma de la enuresis que es una de -

las características que presentaba un grupo al que se le aplic6 la prue­

ba; en este capítulo se describen brevemente aspectos biol6gicos, psico-

16gicos y diferentes enfoques con respecto a su etiología, también se i.!!, 

cluyen investigaciones realizadas con niños enuréticos estudiados a tra-

vés del CAT. 

En los últimos capítulos se presenta la metodología utilizada en el pre­

sente estudio, el análisis e interpr~tación de los resultados obtenidos 

y conclusiones. 



CAPITULO. 1 



MARCO TEORICO 

l. Antecedentes de 1 a Prueba 

En este capítulo se hará mención de los antecedentes teóricos en los que 

los autores fundamentaron la creación de la prueba CAT (Test de Apercep­

ción Temática para Niños), que es un método proyectivo o aperceptivo de 

investigación de la personalidad. 

Esta prueba surgió de una discusión de su creador Leopold Bellak y el -­

doctor Ernest Kris, en donde se trataron problemas teóricos de la proyeE_ 

ción del TAT (Test de Apercepción Temática para Adultos). 

Siendo el TAT un instrumento maravilloso para adultos, pero que no po­

dría llenar las necesidades de los niños pequeños, los autores procedie­

ron a crear la prueba que ilustra situaciones vitales de esta época de 

la vida, basándose para ésta en principios teóricos de la Gestalt y pri.!!. 

cipalmente en la teoría psicoanalítica, sobre los que está fundamentado 

el TAT. 

Leopold Bellak apoyándose en los escritos de Freud sobre el ya conocido 

caso "La fobia de un niño de cinco años", señaló que los niños se identj_ 

fican más fácilmente con los animales que con las personas. Asf selec-­

cionó situaciones conflictivas (para niños entre tres y diez años); que 

consideró ayudarían a entender la dinámica y estructura de la personali­

dad infantil. Solicitó a la pintora Violeta Lamont las ilustrara con fj_ 

guras de animales en situaciones humanas: inicialmente fueron 18 láminas, 

luego de un arduo análisis se escogieron 10, que son las que actualmente 

forman el Test. 



4 

Después de validarla en 1949, se publica la prueba y a partir de esta 

fecha, ha sido utilizada para fines diagn6sticos y para efecto? psicot~ 

rapéuticos. 
._ --· . 

El instrumento ha sido objeto de investigaciones de 111 familiaridad del 

niño con los animales y se han cuestionado las razones que di6 Bellak 

para preferir figuras de animales a personajes humanos. 

Antes de revisar las diferentes teorías que se han escrito acerca de la 

identificaci6n de los niños con los animales, mencionaremos brevemente 

los fundamentos te6ricos,en cuanto a apercepci6n se refiere y que son 

los mismos de la prueba TAT. 

1.1. Apercepci6n y Distorsi6n Aperceptiva. 

El término apercepci6n, anteriormente se utilizaba como proyecci6n. E! 

te último fue introducido por Freud en 1894, en su trabajo "Neurosis de 

Antustia", donde afirma: "La Psiquis desarrolla una neurosis de angus­

tia cuando no se siente en condiciones de realizar la tarea de centro-

lar la excitaci6n (sexual) que surge end6genamente, o sea, actúan como 
(1) 

si hubiera proyectado esa excitaci6n en el mundo exterior". "En las 

neuropsicosis de defensa" en 1896, afirma que la proyecci6n es un proc~ 

so que consiste en atribuir los propios impulsos, sentimientos y afee-

tos a otras personas o al mundo exterior como un proceso defensivo que 

nos permite ignorar estos fen6menos "indeseables" en nosotros mismos". 

Según la definici6n original de Freud, la proyección constituye un mee!_ 
(2) 

nismo de defensa: De esta manera, una persona está proyectando cuando 

atribuye a otra un rasgo o deseo propio, que a su "ego" 1 e resulta difl 

cil de admitir, como quiera el acto de proyectar es un mecanismo inoce_!! 

(1) Freud Sigmund, Obras Completas, Tomo I, 
(2) lbfdem. 
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te; no se comunica a los demás ni siquiera la propia persona lo recono­

ce. Proyección en sentido freudiano representa, por tanto, una percep­

ción falseada o errónea (misperception). La falta, el deseo el rasgo -

desagradable permanece todavía en el inconsciente; no reside en la per­

sona u objeto sobre los que se proyectan.! 3l 

El concepto de proyección fue aplicado más tarde por Freud a otras for-

mas de conducta, por ejemplo, como mecanismo principal en la formación 

de creencias religiosas como en Totem y Tabú: "La proyección sirve pa­

ra resolver un conflicto afectivo, misión que desempeña igualmente en - ~ 

un grán número de situaciones psíquicas conducentes a la neurosis. Pero 

la proyección no es únicamente un medio de defensa, la observamos así -

mismo en casos en los que no existe conflicto. La proyección al exte-­

rior de percepciones interiores, es un mecanismo primitivo al que se h~ 

llan también sometidas nuestras percepciones sensoriales y que desempe­

ña, por tanto, un papel capital en nuestro modo de representación del -

mundo exterior. 

Nuestras percepciones interiores de procesos afectivos e intelectuales, 

son como las percepciones sensoriales proyectadas de dentro afuera y -­

utilizadas para la conformación del mundo exterior en lugar de permane­

cer localizadas en nuestro mundo interior". !4> 

El supuesto básico de Freud es que los recuerdos de los perceptos inflQ 

yen sobre la percepción de estímulos contemporáneos. La interpretación 

del TAT está basada en este supuesto o sea, que los recuerdos de los 

perceptos influyen sobre la percepción de estímulos contemporáneos y no 

sólo con fines estrechamente definidos de defensa, como se afirma en la 

(3) Bellak Leopold, Psicolog!a Proyectiva 
(4) Freud Slgmund, Obras Completas, Tomo 111 
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definici6n original de proyecci6n, suponemos entonces, que toda percep­

ci6n actual sufre de la influencia de la percepci6n pasada. 

La mayor parte de los autores han ampliado m.!s el concepto original; C.Q. 

mo dice Appely: "El otro en la proyecci6n no es otro, sino un símbolo, 

un receptáculo de los datos personales de nuestra propia alma". 

Henry A. Murray, incluye dentro de su definici6n de proyecci6n la expr~ 

si6n: "Elementos constituyentes figurativos", por ésto se entienden las 

tendencias y cualidades que caracterizan a. las figuras (objetos imagin'ª­

dos), que prueban los pensamientos del sujeto y con los que entra en i.!l 

teracci6n en sus fantasías. Se trata de imágenes de objetos importan­

tes (padre, madre, hennanos, amigos, enemigos), con los que el sujeto 

se ha relacionado, es decir, el sujeto puede atribuir elementos consti­

tuyentes de sí mismo a un personaje, por ejemplo, el héroe de la hist.Q. 

ria que relata o representa y constituyentes figurativos a los persona­

jes restantes. 

Por lo expuesto anteriormente, vemos que no es muy conveniente, la uti-

1 izaci6n original del término proyecci6n para procesos perceptuales, -­

así que se substituye por el ténnino "apercepci6n" del latín Ad; más y 

percipere;.percibir y es el proceso por el cual una nueva experiencia -

es asimilada y transfonnada por el residuo de la experiencia, para con~ 
(5) 

tituir una nueva totalidad. Leopold Bellak define la apercepci6n co-

mo "una interpretación dinámicamente significativa que un organismo ha­

ce de una percepci6n". Esta definici6n y el uso del ténnino "apercep-­

ci6n" sugiere que puede haber un proceso hipotético de percepci6n no i.!J. 

(5) Bellak Leopol~, lnterpretaci6n Cl!nica del TAT, CAT y SAT. 



7 

terpretada y que en toda interpretación significativa, por otro lado, -

también existe una condición de percepción objetiva cognoscitiva, en -

donde la mayoría de los examinados coinciden que percepción objetiva -

cognoscitiva viene a ser una hipótesis y el exñminado la distorsiona 

aperceptivamente, pero lo importante y que marca la diferencia, es el 

grado de distorsión y ésto e~ lo que sucede en la prueba del TAT, do~ 

de las respuestas de los sujetos son distorsiones aperceptivas en dis­

tintos grados; el sujeto no tiene conciencia del significado de su --

respuesta. 

1.2. Fundamentos Teóricos 

1.2.1. Formas de Defonnación Aperceptiva. 

1.2.1.1. Proyección Invertida. 

Leopold Bellak sugiere que se utilice el término "Proyección", sólo pa­

ra el mayor grado de defonnación aperceptiva, como en el caso de los d~ 

lirios paranoides. En este caso la verdadera proyección, es un proceso 

muy complejo y que incluye los cuatro pasos: 1) lo amo (un objeto homo­

sexual), un impulso del el lo que es inaceptable y es reprimido; 2) La 

fonnación reactiva: "lo odio''; 3) La agresi6n es también inaceptable y 

es reprimida, por último; 4) La representaci6n mental es cambiada a 

"el me odia". 

A ésto se 1 e 11 ama proyecci6n invertida, ya que implíca un mecanismo de 
',·_, ,,·' 

defensa que es la formación:r-eactiva, y por tanto, defonnación apercep-

tiva que da por resultado· el que se adjudique al mundo externo el senti 

miento subjetivo. 
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1.2.1.2. Proyección Simple. 

Este mecanismo no tiene necesariamente un significado clínico y se ve -

comunmente en la vida diaria. A diferencia del paranoide, el cual se -

aferra a sus proyecciones, en la proyección simple hay menos grados de 

falta de conciencia e incapacidad de darse cuenta de lo subjetiva y ab­

surda que resulta ser la defonnación. 

1.2.1.3. Sensibilización. 

Se ha dado el nombre de sensibilización al hecho de crear una percepción 

que objetivamente no existe en ese momento, o sea, es una percepción -­

más sensible del estímulo existente. La hipótesis de la sensibilización 

quiere decir que cuando un objeto se adecúa a un molde previamente for­

mado, se le percibe más fácilmente que cuando no 'se adecua a él. Para 

ejemplificar, se citará un experimento de Levine y Cols~6 len el que se 

sometió a unos sujetos a un estado de hambre y se les mostraron una se­

rie de cuadros en los que estaban pintados, entre otras cosas, comida; 

se encontró que los sujetos veían comida en los cuadros, aún cuando no 

la hubiera, los sujetos percibían correctamente los cuadros en donde ha­

bía comida. Esto lo explica de la siguiente manera; en estado de caren­

cia hay aumento de la eficiencia cognoscitiva del yo para reconocer aqug 

l llos objetos de los que está privado, ésto radica en una fantasía campen 

satoria de satisfacción de deseos. En esta forma el organismo está equi 

pado tanto para el ajuste a la realidad como para la gratificación s~stl 

tutiva, ésto es, cuando en determinadas situaciones la gratificación --­

rea 1 no existe. 

(6) Citado por Bellak Leopold, Psicolog!a Proyectiva. 
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Otros mecanismos que entran en juego al llevarse a ... cabo la proyección, 

son: la negación y el desplazamiento. La negación es el mecanismo más 

primitivo y en él, el sujeto frente a una realidad que le causa dolor o 

displacer simplemente niega esa parte desagradable de la realidad. Es­

te mecanismo pertenece a una fase normal del desenvolvimiento del yo 

infantil. Se dice que la negación es anterior a la proyección, porque 

al no reconocer como propios los sentimientos, deseos, etc., que adjudi 

ca a otros, está negando parte de su propia realidad. En cuanto al de~ 

plazamiento en la proyección, existe un traslado de afectos y energías 

del yo al mundo externo. 

1.2.2. Negación. 

Este mecanismo pertenece a una fase normal del yo infantil, en él, el -

niño ante una realidad que le causa displacer simplemente niega esa par 

te desagradable de la realidad. Se aleja ante todo de la realidad, la 

rechaza y sustituye aquel aspecto indeseado por la fantasía de la situ! 

ción inversa. Esta situación también la podemos observar en el juego. 

El yo no puede utilizar posteriormente con eficacia Pste mecanismo, ya 

que su capacidad de negar la realidad se halla en radical contradicción 

con otra función muy apreciada por él: la capacidad de reconocer la re! 

lidad y valorarla críticamente. En la primera infancia esta contradic­

ción no opera aún con trastorno. 

1.2.3. Identificación. 

fn cuanto al concepto de identificación, existe una gran variedad de 

interpretaciones. Laplanche Y Pontalis la definen como "proceso psi­

cológico mediante el cual un sujeto asimila un aspecto, una propiedad, 

un atributo de otro y se transforma, total o parcialmente sobre el mQ 

delo de éste; la personalidad se constituye y se diferencia mediante 
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una serie de identificaciones. 

Para Moore y Fine, la identificación es un proceso mental inconsciente 

y automático por el cual un individuo llega a parecerse a otra persona 

en uno o varios aspectos. Es un acompañante natural del desarrollo me!J. 

tal y de la maduración, además sirve de ayuda en el proceso de aprendi­

zaje y también en la conquista de intereses, ideales, etc. Por otra -­

parte, es considerada como un patrón de reacción defensiva. 

A. Balint considera que el niño desde el principio de su vida llega a -

conocer el mundo externo por medio de identificaciones. La base de las 

identificaciones más tempranas no es la semejanza al objeto, sino la mE_ 

nera en que el objeto en cuestión entra en relación con los instintos -

del niño.f71 

En general, se puede decir que la identificación es un proceso de inter 

nalización de objetos y es también, el resultado final de este proceso. 

Se internalizan las características de objetos que una vez integrados a 

la personalidad, proporcionan al individuo cualidades formales y atrib!!_ 

tos, así como actitudes y valores, tanto individuales como colectivos. 

La meta de la identificación, es lograr que el niño alcance su identi-­

dad, es decir, el sentimiento de ser él mismo, que le permita mantener 

un grado de cohesión y estabilidad más o menos uniforme a través del -

tiempo y de los cambios biológi~os, familiares y culturales. 

La suposición en la que se basan algunas técnicas ae construcción para 

su interpretación y en la que se considera que el sujeto al contar unt 

historia, se identifica con alguno de los personajes del drama, ponien 

(7) Balfnt, A. ldentiffcacf6n, The lnternatfonal Journal of Psychoanalysfs. 
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do en él sus propias actitudes, sentimientos, conflictos, etc., se ha -

tratado de investigar la forma como se manifiesta esta identificación, 

algunos autores han tratado de encontrar la relación entre el comporta­

miento imaginario del héroe y el comportamiento del sujeto. 

Ya que el sujeto al identificarse puede proyectar sin la figura de ide~ 

tificación, tanto comportamiento manifiesto y consciente como también -

conflictos, actitudes, tendencias y sentimientos inconscientes, o poner 

en esa figura al ideal del ego. 

1.3. La Identificación de los Niños con los Animales. 

Hasta aquí se ha mencionado una parte de los fundamentos teóricos de la 

prueba CAT, y que fueron tomados de la teoría Gestat y de la Teoría Psi 

coanalítica principalmente; pero, hay otra parte que es importante des­

cribir y son los supuestos básicos de identificación de los niños con -

los animales y en los que Bellak se basó para la utilización de animales 

en vez de personajes humanos, en la primera versión de la prueba: 

Razones que Bellak dió inicialmente; 

- Los niños suelen tener un conocimiento temprano de los animales, por 
lo menos a través de los cuentos y fábulas que les transmiten los --­
adultos. 

- Que muchos niños tienen contacto directo con animalitos caseros o de 
juguete, estableciéndose a menudo una relación afectiva muy intensa. 

- Los protocolos infantiles del Roscharch muestran una incidencia mucho 
mayor de respuestas animales que humanas, no apareciendo estas últi-­
mas hasta la pubertad. 

- Aparecen frecuentemente como figuras de identificación en sueños, ri­
tuales y también en la mitología de los pueblos primitivos~ 

*Nota: Bcllak retoma lo escrito por Freud en Totem y Tabú, pSg. 1828 
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Ha¡ dos ventajas directamente relacionadas con la estructuración del 
estímulo; por un lado el personaje animal permite una graficación más 
ambigua en cuanto a su sexo y edad; por otro que el niño podría perm.!. 
tirse una asignación más libre de sentimientos e impulsos vividos co­
mo negativos si los personajes no eran demasiado cercanos a los de su 
mundo real. 

- El conocimiento que poseemos a partir de la teoría freudiana, sobre tQ 
do, basándose en el caso Juanito, del rol importante que desempeñan -
los animales enlas fobias y fantasías infantiles.(B) 

1.4. La fobia de un niño de cinco años. 

El caso Juanito es uno de los primeros casos mencionados dentro de la --

teoría psicoanálitica, en este se trata ampliamente el tema de la iden­

tificación de los niños con los animales; consideramos que para una me­

jor comprensión es conveniente hacer un breve resumen. 

Juanito enferma un día en el que sale de paseo con su madre y ve a un -

caballo caerse y patalear, ésto lo asustó, ya que el caballo moriría, -

fue a partir de aquí que desarrolló la fobia a los caballos. 

Este nino empieza a ser observado cuando aún no cumplía los tres años -

de edad, época en que los niños manifiestan cierta curiosidad por algu­

n~s partes del cuerpo y en especial por el aparato genital y empiezan a 

ver las diferencias entre los dos sexos, lo cual es parte de su desarrQ 

llo sexual. 

Relata también como Juanito es llevado al Zoológico y ahí muestra curiQ 

sidad por los genitales de los leones, a lo que Freud escribe al respef 

to. 

(8) Baringoltz Sara, El CAT en el Pslcodlagn6stlco. 
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"Los animales deben gran parte de la significaci6n que han alcanzado en 

fábulas y mitos a la naturalidad con que muestran a las criaturas huma­

nas penetradas de ávidas curiosidad sus 6rganos genitales y sus funcio­

nes sexual es". l 9 l 

Así también al estar Juanito viendo su libro de estampas, se fija espe­

cialmente en los 6rganos genitales de los animales, el ver los genita-­

les del le6n, le incitan al tocamiento de su propio miembro, por lo que 

su madre amenaz6 con cortárselo, lo cual reforzó el complejo de castra­

ción. Juanito pensó que si acercaba sus dedos a los caballos blancos -

éstos lo morderían, ésto estaba relacionado con la culpa que sentía --­

cuando él se tocaba sus órganos genitales. Cabe mencionar que antes -­

que Juanito enfermara sus juegos estaban relacionados con los caballos. 

Las visitas al zoológico continuas y ahora le dan miedo algunos anima-­

les que antes no le daban miedo, tales como el elefante, o sea todos -­

los animales grandes le dan miedo, porque sus órganos genitales. son --­

grandes y ésto le desagrada y le hace recordar el tamaño de él, pero a 

la vez le consuela la idea de que conforme él vaya creciendo, su órgano 

también crecerá. 

En esta parte del análisis, hay un sueño muy significativo donde apare­

cen animales, el sueño es el siguiente "por la noche habia en mi cuarto 

una jirafa muy gronde y otra toda arrugada, yo gritaba, luego dejé de 

gritar y entonces yo me senté encima de la jirafa arrugada. 

La fantasía de Juanito la interpreta el padre de la siguiente manera: 

( '3) Freud Sigmund, Obras Completas, Tomo 11 
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La jirafa grande es el padre o sea el cuello largo es el pene grande de 

éste y la jirafa arrugada es la madre y por ésto su genital, por eso de 

las diferencias sexuales; cabe añadir que Juanito tiene colgada por en­

cima de su cama una estampa de una jirafa y un elefante y las escenas 

que se suscitan en el sueño son la réproducci6n de las escenas de la al 

coba de sus padres (ver Tomo II, Obras Completas). 

La angustia original no era a los caballos, sino que es traspasada a -

ellos secundariamente, fijando ciertos puntos de los caballos para de­

ten;iinar esta transferencia, asf que cuando vi6 caerse un caballo le 

di6 miedo, ya que abrigaba el deseo de que su padre cayese y muriera, 

pero también hay identificaci6n con el agresor, ya que en sus juegos él 

se pone en lugar del caballo y muerde al padre. A través del análisis 

Freud encuentra el por qué de la elecci6n del caballo como objeto f6bi­

co; "el padre ten fa que ser el caballo" el cual ten fa miedo -ciertos d~ 

talles- en el color blanco, la cosa negra en los labios, o sea el bigo­

te o bozal en el caballo y la otra cosa delante de los ojos, los lentes 

en el padre, por lo que transfiere la persona del padre a los caballos. 

Freud dice: " ... las manifestaciones de los niños no son arbitrarias, -

la falta de autenticidad. En lo psfquico no se da esta arbitrariedad -

de las manifestaciones infantiles de la preponderancia de su fantasfa, 

como en los adultos por sus prejuicios". 

Lo que nos interesa destacar en esta sfntesis, es c6mo Juanito desplaza 

la angustia, sus instintos agresivos e impulsos que siente hacia el pa­

dre por un caballo, o sea todo el material pat6geno queda transferido -

al caballo y en fantasfas utilizan animales también, como en el sueño 
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de las jirafas (mencionado anteriormente), las que simbolizan a los pa­

dres. C~mo m~ncionamos anteriormente, el caballo era uno de sus anima­

les preferidos como objeto temido, aparl"ce la fobia, lo cual le impide 

salir de su casa y permanecer más tiempo al lado de su madre". 

Hasta aquí la síntesis del caso Juanito, de donde Leopold Bellak, se b! 

só para la creación de la prueba. 

Freud en 1912, cita en Totem y Tabú lo que seria la 

te fenómeno: 

"La actitud del niño con respecto a los animales, pres~nta numerosas -­

analogías con la del hombre primitivo. El niño no· muestra. aún vestigio 

ninguno de aquel orgullo que mueve al adulto civilizado a trazar una -­

precisa linea de demarcación entre su individuo y los demás representa!l 

tes del reino animal, por el contrario, considera a los animales como -

iguales suyos y la confesión rranca y sincera de sus necesidades le ha­

ce sentirse incluso, más próximo al animal que al hombre adulto, al --­

cual encuentra indudablemente enigmático". (lOJ 

En este perfecto acuerdo entre el niño y el animal, surge a veces una -

singular perturbación: El niño comienza de repente a sentir miedo de -

ciertos animales y a evitar el contacto e incluso la vista de todos los 

representantes de una especie, una de las afecciones psiconeuróticas -­

más de esta edad y la forma más temprana de este género de enfermedades. 

La fobia recae, por lo regular, sobre animales hacia los que el niño h! 

bia testimoniado un vivo interés y no presenta relación ninguna con de­

terminado animal particular, la elección del animal, objeto de la fobia 

(10) Freud Sfgmund, Obras Completas, Tomo 111 
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aparece harto limitada que se encuentran con más frecuencia en nuestras 

grandes ciudades, los caballos, los perros y los gatos rara vez los pá­

jaros y repetidamente animales pequeños como los escarabajos y maripo--

sas. 

Se pueden constituir objeto de una fobia animales que el niño conoce s~ 

lo por libros de estampas o por cuentos que han oído relatar. Algunas 

fobias relativas a animales de crecido tamaño, se han mostrado accesi--

bles al análisis y han revelado su enigma (como el caso Juanito, menciQ 

nado anterionnente), cuando el sujeto infantil pertenece al sexo mascu­

lino, se refiere su angustia a su propio padre, aunque haya sido despl! 

zada sobre el animal, objeto de la fobia. 1111 

Rec ientemenle Francoise Dolto {1982), escribió lo qüe seria una ínter--

pretación a este fenómeno. 

"Las fobias resultan siempre de experiencias que han roto la relación -

de continuidad del sujeto con su padre o su madre. El objeto fóbico r~ 

presenta lo que desearía ser el sujeto en su individuación, para su re­

lación de continuidad con el padre no fuera interrumpida".11 21 

Ana Freud retoma el caso de la fobia de Juanito como un ejemplo clínico 

para explicar algunos de los mecanismos de defensa, en este caso los -­

utilizados por Juanito son: el desplazamiento, o sea, la angustia ante 

el padre la desplaza hacia el animal y la transformación de la amenaza 

contra el padre, en su contrario, en la angustia de ser amenazado por el. 

- Juanito niega la realidad por medio de su fantasía, la transforma se­
gún sus particulares designios y sus deseos pñra aceptarla. 

( 11) Freud Ann1, El Yo y 101 Hec1nhmo1 dt 01fen11 
(12) Dolto Francohe, Seminario de Pslcoani1 isls de Niños 
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Del examen de los procesos defensivos en el análisis de Juanito, parece 

resultar que el destino de su neurosis se encuentra determinado desde -

el momento en que despla1ó su agresión y angustia del padre hacia el c~ 

ballo. 

Ana Freud hace una observación importante; "La sustitución de un objeto 

humano por uno animal no es, en si mismo, un proceso neurótico, puede -

darse frecuentemente en el desarrollo normal del niño y cuando se produ 

ce es susceptible de conducir a los más diversos resultados ". 113 J 

En este caso, las fantasías ayudaban a reconciliarse con la realidad. 

Ana Freud menciona algunos pacientes como ejemplo en que éstos, en sus 

fantasías o sueños desplazan sus impulsos de un objeto humano a uno ani 

mal (para su mejor manejo). 

Por ejemplo, un niño de siete años tenia la siguiente fantasía, él posg 

ia un león manso, el león espantaba a todos, sólo a él quería, le obedg 

cía y lo seguía a todas partes como un falderillo. Atendía al león, lo 

cuidaba y lo alimentaba y de noche le preparaba un lecho en su propio -

dormitorio. El niño tiene un sueño donde él concurre a una fiesta de -

disfraces y divulga que el león que trae consigo no es sino un amigo 

disfrazado. Pero esta noticia es falsa, pues el amigo disfrazado es un 

verdadero león, goza al imaginar el espanto de la gente si adivina el -

secreto. Al mismo tiempo percibe que su angustia es infundada, ya que 

el león es inofensivo mientras está bajo su dominio. 

A través del análisis según Ana Freud, se puede ver que el león es un -

sustituto del padre, la transformación de la agresión en angustia y el 

(13) Op. Cit. 
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desplazamiento del padre hacia el animal. Aunque tenga el mismo origen, 

la elaboración de afectos es diferente; este niño por medio de la fant~ 

sía convierte al león en su opuesto agradable. El se hace amigo del -­

animal productor de angustia, cuyas fuerzas ahora sirven al niño en lu· 

gar de asustarle. Y en sus sueños por la angustia de la gente puede 

descubrir el primitivo significado del león como objeto de angustia. 

La edad de los niños mencionados, son cinco años (caso de Juanito) y 

siete años, pero también menciona las fantasías de animales en un niño 

de diez años. En este último caso, los animales desempeñaron un papel 

de suma importancia, la fantasía es la siguiente: 

El niño es un domador de fieras en un circo, él los cuida, los alimenta 

y los enseña a no agredir a los seres humanos, en este adiestramiento -

jamás usa látigo ni en una función, hay un ladrón entre el público el -

cual ataca al domador, inmediatamente los animales se unieron para pro­

tegerlo y sacan al ladrón sin lastimarlo. La fantasfa se refiere a co­

mo los animales por amor castigan al ladrón, lo encarcelan, lo encie·-­

rran y construyen una torre con sus cuerpos. Se lo llevan a su madri-­

guera, a donde deberá permanecer tres años, después que el ladrón pro~ 

te "no hacerlo más" lo liberan, en su cautiverio el ladrón es alimenta­

do por los animales. 

La elaboración de la actitud ambivalente hacia el padre por medio de la 

fantasta de animales, por conversión de la farttasia, el temido padre de 

la realidad se transforma en los animales protectores. La fantasfa in­

vierte los papeles. Se le exigirá al padre que "no lo vuelva hacer más" 

y ha de pedir perdón. La promesa de seguridad que, obligado por lo anj_ 
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males. finalmente el padre hace al nifto el detalle de la alimentación -

del ladrón, que es otro aspecto de la ambivalencia frente al padre, no 

hay por que temer por su vida. 

El carácter placentero de estos relatos, asf como el de las fantasías -

de animales, resulta de una total inversión de la realidad. 

El nifto aparece como dominador de la figura paterna, hay un desplaza--­

miento hacia los animales; en este caso hacia el león. Este es un métQ 

do utilizado para evitar la angustia al desplazar objetivos. 

El yo del nino se niega a aceptar una parte desagradable de la realidad, 

la rechaza y sustituye aquel aspecto indeseado por· la fantasfa de la si 

tuación inversa. Así el padre malo se convierte, en la fantasía, en el 

animal protector, en tanto el débil nifto será el dominador de los pode­

rosos sustitutos paternos, el yo se salva del desarrollo de la angustiá. 

Este mecanismo de defensa pertenece a una fase normal del desarrollo -­

del yo infantil. La capacidad del yo de negar la realidad, está en co~ 

tradicción con otra función muy apreciada por él; la capacidad de reco­

nocer la realidad y valorarla crfticamente. En la primera infancia és-

. ta contradicción no opera aún como trastorno. En lo intelectual es per 

fectamente hacedera la distinción entre fantasfa y realidad,. pero, en -

su vida afectiva el hecho penoso hállase desvalorizado y la fantasfa -­

opositora está sobrecargada, de suerte que el placer obtenido en la im! 

ginación puede triunfar sobre el desplazamiento objetivo. Es dificil -

precisar cuando pierde el yo esa posibilidad de compensar grandes canti 

dades de displacer mediante la fantasfa. 

En la edad adulta la conexión del yo maduro con la realidad es más enér 
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gica que la del yo infantil, de modo que la fantasfa pierde aquel elev~ 

do valor, carácterístico de los primeros anos. En la adultez la satis­

facción en la fantasía se ve desprovista de su candor, de tal modo que 

la fantasía y realidad resultan incompatibles. 

Durante varios años, el yo infantil retiene la libertad de negar cuanto 

le produzca displacer en la realidad, conservando intacto su juicio --­

acerca de la misma. Utiliza esta posibilidad de la manera más amplia, 

a la que no constriñe en forma exclusiva a la esfera de las puras ideas 

y fantasías. 

Para finalizar las teorías de identificación de los niños con animales, 

citaremos la de Francoise Dolto (1ga2), quien ha investigado este fenó­

meno: La identificación con animales es muy frecuente en los niños. Un 

enclave completamente inconsciente permanece identificado con un animal 

y tal identificación puede resurgir en un estado de angustia. Proviene 

de la no aceptación de su sexo, por ética supery6ica, sobre todo en la 

época anal o uretral. 

Esta identificación inconsciente con un animal doméstico, cuando es un 

dominante afectivo, es la fuente de la presencia necesaria de un animal 

doméstico cerca del sujeto, una presencia auxiliar para su narcisismo. 

En muchos análisis los pacientes tienen sueños en los que son persegui­

dos por animales salvajes hóstiles. Las asociaciones hechas con estos 

sueños, revelan en ellas esa especie de recuerdos interrelacionales con 

adultos cuyo comportamiento siguió siendo incomprensible para ellos. !l 4 l 

(14) Op. Cit. 
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Por lo expuesto anteriormente, encontramos que varios autores mencionan 

la importancia de los animales en cuanto a la identificación con los ni 

ños. Después de la aparición del CAT-A, surgieron varias investigacio­

nes que intentan probar la diferencia de respuestas a láminas con anim! 

les y láminas con humanos, ya que posteriormente aparecería el CAT-H. 

1.5. Investigaciones anteriores al CAT-H con el TAT y láminas similares. 

A continuación mencionaremos algunos de los estudios más relevantes y -

las conclusiones a las que se llegaron. 

Bills (1950), informó acerca de una primera comparación entre las lámi­

nas del TAT y las de animales, se realizó con cuarenta y ocho escolares, 

varones y niñas de cinco a diez años de edad. Bills encontró que las -

historias eran significativamente más largas en las diez láminas de ani 

males (conejos), que provocaban menos rechazos (18 a 1) y llegó a la -· 

conclusión de que estimulados con figuras animales, los sujetos relata­

ban las historias con mayor facilidad. Una limitación metodológica de 

este estudio, consistió en que las láminas de animales se colocaron co­

loreadas y las del TAT no, lo que dió por resultado, como lo señaló 

Murstein (1963), una confusión de la variable color, con la variable -­

animal-humano. <15
> 

Kathryn R. Biersdorf y F.L. Marcuse (1953), realizaron un estudio comp! 

randa la figura animal con la figura humana, para lo cual elaboraron ·­

dos series de seis tarjetas cada una (similares a las láminas 1,2,4,5,8 

y 10 del CAT), una serie con figuras animales y la otra con figuras hu­

manas. La muestra fue de treinta niños de primer año escolar, once ni-

(15) Journol Cllnical Psychology. 
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ñas y diecinueve niños, con un rango de edad de cinco años once meses a 

ocho años, con una media de edad aproximadamente entre los siete años, 

doce dibujos sirvieron como estímulo, seis fueron copias del CAT de --­

Bellak (1950) y en las otras seis tarjetas, se utilizaron figuras huma­

nas. Ambas series de tarjetas fueron dibujadas por el mismo artista, -­

tratando de que la escena, situación, tamaño y sombreado fuera semejan­

te a ambas series de tarjetas. En los dibujos de humanos que se mostr!:!_ 

ron, 50% fueron muchachos y 50% fueron muchachas, las situaciones espe­

cíficas eran: jugando lucha, de compras, comiendo, durmiendo, visitando, 

arreglo o aseo. 

El estudio se realizó en dos sesiones por sujeto, en la primera sesión, 

se mostraban las seis láminas de dibujos de animales y en la siguiente 

sesión con un tiempo de dos semanas de diferencia, se mostraban las --­

otras láminas (6) con dibujos humanos, alternando el orden de presenta­

ción de las tarjetas. (lG) 

El orden de presentación de las tarjetas varió de sujeto a sujeto, pero 

fue constante para cada sujeto por las dos sesiones. Los resultados de 

este estudio fue que no se hallaron· diferencias significativas para si~ 

te evaluaciones de las respuestas, incluyendo número de palabras, ideas, 

personajes introducidos, personajes mencionados y tiempo de respuesta. 

Mainord y F.L. Marcuse (1954), realizaron un estudio para ver la ~ali-­

dad y cantidad de respuestas de las dos versiones del CAT, emplearon 

las mismas láminas, estímulo de la investigación anterior, pero esta 

vez con un grupo de 28 niños de ambos sexos, con perturbaciones emocio-

(16) Jornal Consult Psychology. 
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nales (21 varones y 7 ninas), de cinco anos cuatro meses a ocho cinco~ 

ses, con una media de edad de siete años dos meses. Los resultados de -

este estudio contradicen la hipótesis de que los niños se identifican -­

más fácilmente :on los animales que con los humanos, ya que no se encon-

traron diferencias significativas en cuanto a la r.al idad y cantidad de -

respuestas a las dos versiones. 

Sin embargo, cuando se pidió a cinco cllnicos psiquiátricos que evaluaran 

las historias de acuerdo con su utilidad clínica (grado de estructura y 

dinámica personal reveladas), estuvieron en favor de la serie de las fi­

guras humanas con un grado estadísticamente significativo (p 0,001). 1171 

Armstrong (1954), realizó una investigación en la que comparó sesenta e~ 

colares (30 niñas y 30 varones de primero, segundo y tercer grado), a 

los que se les expusieron cinco láminas del CAT (1,2,4,8 y 10) y una se­

rie paralela de láminas con figuras humanas, según el autor, eran ambi-­

guas en cuanto al sexo, el CI medio para cada grado estaba en la escala 

de Stanford-Binet. La comparación entre los grupos se hizo con respecto 

a la longitud del protocolo, número de sustantivos, verbos, palabras re­

lacionadas con el yo, puntajes de trascendencia y tiempo de reacción. 

Se encontraron diferencias significativas en favor de las figuras huma-­

nas en los puntajes de índice de trascendencia (respuestas más subjeti-­

vas, personalizadas e interpretativas y no meramente descriptivas). No 

hubo diferencias en ninguna de las restantes de las respuestas que fue-­

ron atribuibles a la variable de la figura animal-humana. 1181 

Boyd y Mandler (1955), observaron resultados contradictorios en los tra-

(17) Journal Proyectlve Techniques. 
(18) Bellak L. y Sore1 B.S., Test Apperception Infantil, Hanual. 
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bajos publicados previamente e intentaron una más amplia evaluación que 

la de los investigadores anteriores. La muestra fue de 96 escolares de 

tercer grado, con una edad media de ocho años cinco meses y con un CI de 

medio de Kuhlman de 101, a los ~ue se les rel~taron dos historias estim~ 

lo, siguiendo a cada relato la presentación de una lámina estimulo y el 

pedido de escribir su propia historia. Las principales variables eran: 

tipo de historia estímulo (personajes, animales o humanos), contenido de 

la historia estímulo (la figura central se ajusta a una conducta social­

mente aprobada o socialmente desaprobada) y tipo de lámina estimulo (fi­

guras animales o humanas). Las láminas estímulo (cada una en una ver--­

sión animal o humana), mostraban el personaje principal de las historias 

estímulo en alguna acción ambigua. Se evaluaron ocho aspectos de las -­

respuestas, supuestamente relacionados con la proyección personal. Se -

encontró especialmente que las láminas con dibujos de animales provoca-­

ban sentimientos negativos y los investigadores llegaron a la conclusión 

de que, al parecer, la conducta socialmente desaprobada suscita más an-­

siedad cuando proviene de figuras humanas que de figuras animales. (l
9 l 

Simson (1959), cotejó también el CAT con las figuras humanas en situaci~ 

nes realmente no comparables. Primero, administró una versión corriente 

a 14 alumnos de segundo grado y a otros 14, les administró primero la -­

versión humana y después de un intervalo de catorce días, invirtió los -

términos de la experiencia. Encontró que las láminas humanas estaban -­

asociadas con un tiempo de reacción más rápido, relatos más largos, ver­

balización más fluida y mayor número de temas. (70l 

(19) lbtdem. 
(20) Op. Cit. 
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. El estudio de Weisskopf-Joelson y Foster (1962), es el más reciente en -

relación a la comparación de las figuras humanas con las de animales. Ei 

tos investigadores, interesados en el problema de determinar que clase -

de láminas son las que producen mayor grado de proyección, crearon cua-­

tro series de cuatro láminas del CAT (3,4,9 y 10). l.as versiones fueron 

las siguientes: figuras animales con color (AC), figuras humanas sin co­

lor (HN) y una versión en color con las figuras humanas (HC). Se inten­

tó mantener constantes todos los aspectos de las cuatro series de estfmQ 

los, excepto la sustitución de las figuras humanas por las animales y la 

del color con el blanco y negro. Las láminas del CAT original fueron m~ 

dificadas consecuentemente: se vfsti6 a los animales, se omitió al ra-­

tón en la lámina del león sentado (lámina 3 del CAT) y se introdujo un -

cambio en el canguro de la lámina 4 del CAT, de manera que en lugar de -

cargar a su hijo en la bolsa, lo lleva en brazos. Los sujetos fueron 40 

niños de jardfn de infantes, de edades que oscilaban entre cinco años y 

medio hasta siete, con una media de seis años dos meses. La variable d~ 

pendiente fue la productividad de la historia. Al comparar todos los r~ 

latos motivados por las láminas humanas con los de las láminas animales, 

se comprobó que los puntajes medios del índice de trascendencia no dife­

rían en un grado que se pudiera considerar significativo, tampoco se ha­

lló la diferencia apreciable al comparar todas las historias motivadas -

por las láminas coloreadas y todas las que lo fueron por las láminas no 

coloreadas, de.modo que ni la variable animal-humana ni la variable cró­

mática-no cromática afectaron los puntajes de productividad del fndice -

de trascendencia, (2
1) 

(21) lbfdem. 
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Bellak y Adelman (1960) y Murstein (1963), revisaron recientemente las -

investigaciones relativas al empleo de figuras animales en oposición a -

las figuras hurnanas. Antes de la elaboración del CAT, Bender y Woltmann 

(1937} habían planeado los temas de los espectáculos de títeres orienta­

dos terapéuticamente, basándose en la suposición de que los niños, al -­

igual que los seres primitivos, se identifisan a sf mismos y a sus pa--­

dres con los animales. 

Bender y Rapapport (1944), encoñtraron; que los dibujos de animales eran 

útiles en niños de siete a trece años de edad, que tenían trastornos emQ. 

cionales para identificar las áreas conflictuales centrales de la perso­

nalidad. Y en la elaboración de las láminas de Blacky, Blum y Hunt ---­

(1952) afirman que se eligieron las figuras animales y no las humanas, a 

fin de agregar una cierta ambiguedad a las situaciones altamente estruc­

turadas que se habían representado. <
221 

Bernard H. Light (1954), realizó un estudio comparativo entre el CAT y -

el TAT, utilizó 75 niños de cuarto y quinto grados, 38 niños y 37 niñas, 

con un rango de edad de nueve a diez años seis meses. El método de admi 

nistración que se usó en el grupo fue: cinco tarjetas del TAT y cinco -

del CAT, siendo proyectadas alternativamente en una pantalla grande a -­

través de un proyector de cuerpos opacos. Se obtuvieron un total de 750 

historias, las cuales fueron evaluadas y analizadas cuantitativa y cuali 

tativamente con referencia a los siguientes seis criterios: número de -

palabras, sentimientos, conflictos, consecuencias, tema e introducción -

de figuras. Los resultados de este estudio nos sugieren que para. este -

(22) Amer Journ•l Orthopsyr.hlat. 
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grupo de edad en particular, hay.una mejor identificaci6n con figuras -
( 23) 

humanas que con figuras de animales. 

Guadalupe llcoro (1963); trat6 de probar la hip6tesis de la existencia 

de la diferencia significativa en la productividad entre los datos obt~ 

nidos por el CAT y diez láminas del TAT, se aplicaron las dos pruebas a 

un grupo de niñas, con una edad promedio de seis años seis meses. Los 

criterios para valorar productividad fueron: a) Número de palabras da­

das; aquf no se encontr6 diferencia en cuanto al nivel de las historias 

en ambos grupos; b) En el fndice de proyecci6n se encontraron diferen-­

cias significativas en cuanto al número de historias inspiradas en al-­

gún cuento, el número de historias en que introdujo algún acontecimien­

to anterior y el número de personajes introducidos fueron más en el TAT 

que en el CAT. 

Los resultados de este estudio, los descubrimientos de Bills (1950), -­

los de Biersdorf y Marcuse (1953), no sostienen la suposici6n de Bellak, 

de que los niños se identifican más fácilmente con las figuras de anim! 

les que con las figuras humanas, ya que la superioridad de las tarjetas 

de humanos fue demostrada, excepto con referencia a lo largo de la his­

toria y número de consecuencias. 

Para nosotros, es importante destacar el estudio de Biersdorf y Marcuse, 

Boyd y Mandler, en el que no se encontraron diferencias significativas, 

en cuanto a las variables estudiadas, ya que la presente investigaci6n 

intenta estudiar algunas de estas variables. Asf tambi~n es fundamental 

mencionar el estudio realizado por Bender y Rapapport, en donde se ind..!. 

ca que los mejores resultados se obtuvieron con dibujos de animales, en 

niños con problemas emocionales. Es por ~sto, que crefmos 

(23) Journal Cl lntcal Psychology. 
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aplicar también la prueba a niños que present~ran un sfntoma, en este c_! 

so, enuresis y ver que resultados se obtenfan. 

1.6. Creaci6n de la Prueba CAT-H. 

En 1965 los autores presentaron una nueva versión del Test con figuras 

humanas, tratando de que ambas fueran lo más equivalentes posibles, a -

fin de que pudieran ser usadas para la comparaci6n de producciones, tan­

to en el trabajo clfnico como experimental. 

El tener material equivalente le da al clínico la posibilidad de admini2_ 

trarlo en casos en que el CAT-H, no haya dado el material suficiente, éi 

to también representa tener material adicional para usarlo en casos esp! 

ciales. En el campo experimental nos da la posibilidad de constatar las 

hip6tesis acerca del estímulo animal vs humano. Para la creaci6n del CAT-H, 

Haworth señala que tuvieron ciertas dificultades, como en la lámina 7, 

para reemplazar el tigre por una especie de ogro, así como en otras lámJ. 

nas fue difícil encontrar la ambiguedad que se tenía en la otra versión. 

En cuanto a la fonna de interpretación, Bellak propone las mismas varia­

bles que para la versión animal; sin embargo, Haworth ha encontrado que 

los niños con conflictos severos en su medio familiar, al aplicarles el 

CAT-H las historias resultan más ricas y significativas, en cambio en nJ. 

ños neuróticos, la fonna animal promovería con mayor fuerza los conteni­

dos más profundos de su personalidad. Esto es según la autora, entre m! 

nos elementos idiosincráticos tiene la respuesta, más parecen las histo­

rias dadas a la misma lámina en las dos versiones, mientras más se aleja 

del clisé, más elementos diferenciales aparecen. 

A partir de la creación de esta versión del Test, se han .realizado dive..r. 

sos estudios poniendo a prueba la hipótesis de Bellak, Murstein (1965), 
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hace una síntesis de los trabajos realizados entre 1952 y 1966 y conclu­

ye que no puede afinnarse que las láminas con ilustraciones animales pe.r_ 

miten realmente una mayor proyección. 

En un estudio más reciente de Neuringer y Livesay (1970), en donde se 

utilizaron alumnos de cuarto grado dividido en tres grupos de acuerdo 

con las resultantes de la Escala de Ansiedad manifiesta de Castañeda, el 

protocolo contenta las siguientes escalas: nOmero de palabras, número 

de palabras con contenido emocional, número de palabras que expresan em~ 

ciones negativas, tipo de defensas utilizadas de acuerdo a la escala de 

Haworth (de mecanismos adaptativos) y el fndice de trascendencia de---­

Weiskopt (que permite ver el grado de involucraci6n psicol6gica y fanta­

sía personal expresada en el Test. Los resultados a los que se llegaron, 

indican que no hay diferencias significativas en las cuatro primeras va­

riables, en la última si se encontr6 mayor índice de trascendencia de -­

Weiskopt en el CAT-A, o sea, mayor índice de vuelo imaginativo, pero és­

to no indica que los relatos del CAT-A sean más reveladores de la perso­

nalidad del niño. En cuanto a la ansiedad, se observ6 que los más ansío 
(24) 

sos hacfan historias más largas frente a las figuras animales. 

Bertha Alicia Torres (1981), realiz6 un estudio en donde compar6 aspec­

tos cualitativos entre historias dadas como respuestas a las láminas CAT 

y CAT-H. Las hip6tesis a probar fueron: no habrá diferencias significa­

tivas entre el número y clase de los mecanismos adaptativos en las dos 

formas de la prueba, no habrá diferencia siguiendo en el nivel interpre­

tativo de las historias dadas como respuesta a los dos Test y se trata 

de ver como afecta la variable sexo en cada una de las pruebas. 

(24) Barfngolts Sara, El CAT en el Psfcodiagn6stfco de Niños. 
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El estudio se llevó a cabo con 24 niños (12 niñas y 12 niños) de segundo 

grado escolar; con un promedio de edad de siet~ años siete meses, a és­

tos se les aplicaron las dos versiones de la prueba. El aspecto cualit-ª 

tivo de la historia se analizó en cuanto a clase y número de los mecani! 

mos adaptativos propuestos por Haworth. Los resultados encontrados con­

firman los hallazgos reportados por Biersdorf y Marcuse, Mainord y Marc_!! 

se, en los cuales, los criterios utilizados no revelaron diferencias en-

tre las historias contadas a láminas que muestran figuras animales como 

las contadas a láminas que muestran figuras humanas. Por lo que se pue­

de decir que tanto el CAT corno el CAT-H,.son instrumentos válidos para 
(25) 

revelar los mecanismos adaptativos utilizados por este grupo de niños. 

1.7. Validez y Confiabilidad. 

Esta prueba al igual que otras pruebas proyectivas infantiles, se enfre_!! 

ta al problema de una validación adecuada, ya que por ap·1 icarse a infan­

tes, es diffcil controlar la variable desarrollo evolutivo. 

Bellak en 1961 argumenta lo siguiente: "Creemos que un Test proyectivo 

no necesita validación y un establecimiento de normas de la misma manera 

en que es necesario para un Test Psicométrico. En un Test proyectivo, 

suponiendo que se acepten las hipótesis básicas del fenómeno aperceptivo, 

el caso individual puede validarse por sí m.ismo. En técnicas proyecti­

vas comparamos la conducta manifiesta con las tendencias inconscientes -

del mismo sujeto". 

Las investigaciones que se han real izado po.ÚerTorinente, intentan compr.Q_ 

bar la validez de las hipótesis teóricasPés decir, hasta que punto las 

(25) Torres Chavlra Bertha Alicia, Estudio Comparativo entre el Número y .Clase de los Me­
canf~mos Adaptativos dados en Historias como Respuesta a las L5mfnas CAT y CAT-H por 
Crupo de Nfños de Segundo Grado. 



31 

láminas promueven la dinámica que originalmente se postuló para cada una 

de ellas. 

Para tener más control sobre la variable desarrollo evolutivo, Haworth 

propone la necesidad de realizar estudios longitudinales, con un seguj_ 

miento adecuado que permita ver como se expresa el mismo niño en diferen 

tes materiales proyectivos a lo largo de su desarrollo. 
(26) 

El criterio de validez y confiabilidad del CAT dado por Kenny, citado 

por Buros (1959), puede resumirse en los sigüientes puntos. El CAT con 

sus láminas de animales, está basado en la hipótesis de que los niños se 

identifican más fácilmente con animales que con humanos. 

Mientras que los hallazgos experimentales a este respecto son ambiguos, 

el material clínico, desde el punto de vista psicoanalftico, parece raz_Q. 

nable. 

Hasta el momento presente se conoce poco sobre la validez de las infere.!! 

cías que se pueden sacar del material temático, por lo que se debe tener 

mucha precaución y cautela de demostrar cualquier inferencia clínica ba­

sada en esta técnica. 

No se tiene información de la confiabilidad de las inferencias clínicas, 

poca cantidad de datos sobre la validez y sólo un método relativo, falto 

de estandarización en la administración, por otra parte, se duda que una 

persona sin suficiente entrenamiento· clínico pueda validar y hacer infe­

rencias útiles acerca de la personalidad de un niño a partir de estema­

terial temático. 

No se sabe si este instrumento sea útil para todos los niños. La inves­

tiga"ción no ha demostrado aún, en que niños tienen mejor éxito esta téc-

ni ca. 

(26) Ibídem. 



CAPITULO 11 



PREADOLESCENCIA 

En este capitulo hablaremos acerca de la preadolescencia, la cual es CO.!! 

siderada como una etapa del desarrollo humano que comprende edades de 8 

a 12 años. Es un período evolutivo que media entre la latencia y la in~ 

talación de la adolescencia y que tiene cracterísticas específicas. 

Básicamente mencionamos esta etapa, ya que la muestra que tomamos para -

la presente investigación, estuvo compuesta por niños de ambos sexos, en 

edades que corresponden a lo que muchos autores han llamado preadolesce.!! 

cia. 

En este capítulo, tocaremos diferentes aspectos del preadolescente; ta-­

les como el aspecto biológico, psicológico y social, así como también h!!_ 

remos mención de los diferentes autores que se han avocado al estudio de 

esta época. 

Empezaremos por mencionar las características más relevantes de ésta. El 

preadolescente se preocupa muy poco por las alabanzas o las críticas, 

las recompensas o los castigos. No depende ya exclusivamente de las fi­

guras adultas de su vida para la satisfacción de sus necesidades; ni .ta~ 

poco su opinión sobre sí mismo depende de progenitores ni maestros. Su 

autocrítica y el aprecio o el rechazo que le manifiestan sus contemporá­

neos tienen para él más importancia que las manifestaciones de aproba--­

ción y desaprobación de los adultos. El poder que ejercen los progenitQ 

res se basa, como es sabido, en los vínculos emocionales que tiene el ni 

ño con ellos y varía con la fuerza de esos vínculos. Durante la preado-
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lescencia el niño comienza a deshacerse de estos viejos vínculos, sin h! 

ber aún anudado otros ~ue caracterizarán y estabilizarán sus años adole~ 

centes. 11l 

2.1. Aspecto Biológico. 

La preadolescencia o etapa prepuberal, se refiere al periodo que precede 

inmediatamente al desarrollo de los caracte~es sexuales primarios y se-­

cundarios que caracterizan a la pubertad. 

Se inicia al final de la latencia y termina al iniciarse la pubertad, la 

cual es primariamente un proceso de maduración hormonal y de crecimiento, 

o sea que se refiere a las manifestaciones de la maduración sexual, a la 

vez que marca el inicio de la adoslescencia y es parte de la adolescen­

cia temprana. l7l 

En el ser humano la maduración hormonal y del sistema nervioso central 

ocurre en un periodo de años, hasta culminar con la pubertad. 

Los cambios progresivos en el balance endócrino que han estado ocurrien-

do desde los ocho años de edad aproximadamente, producen sensaciones cor 

perales y emocionales vagas que preceden a los cambios puberales que oc~ 

rrirán. Hay un aumento en la actividad, así como en la energía, provoc! 

dos probablemente por los cambios hormonales y biofisiológicos. 

Antes de la pubertad no hay diferencias sexuales importantes en la pro­

ducción de hormonas sexuales. Tanto en las niñas como en los niños, se 

producen pequeñas cantidades de andrógenos y estrógenos, probablemente 

por las glándulas adrenales (Tanner, 1962). El aumento en la producción 

(1) Freud Ana , PsicoonAltsis del Desarrollo del Niño y del Adolescente, 1976, 
(2) Lechner Sheln Enrique, Dr., 1967, 
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de andrógenos ocurre en ambos sexos aproximadamente entre los ocho y 

diez años de edad, con un aumento mucho mayor en la adolescencia. 

La maduración fisiológica cuya primera evidencia es el metabolismo hormQ 

nal, precede a las manifestaciones corporales de la pubertad que cual­

quiera puede observar. Es un hecho reconocido y comprobado que en la 

presente generación, la pubescencia aparece a una edad más temprana. De 

cualquier manera, los cambios hormonales previos a la pubertad incremen­

tan el nivel de tensión pulsional, lo cual se pone de manifiesto tanto 

en la conducta como en los contenidos mentales. Estos fenómenos nos 

anuncian que ha comenzado la reestructuración psíquica preadolescente. 

Peter Bles y el GAP {Group far the Advancement of Psychiatry)(;) definen 

la pubertad como e 1 conjunto de cambios biol óg ices y hormona 1 es que ti e-­

nen lugar entre la niñez y la edad adulta y la adolescencia como la ver­

tiente psicológica de estos cambios. La mayoría de los autores hacen -­

arrancar la adolescencia a partir de la menarca en la niña, por lo cual 

tendríamos que admitir siguiendo esta nomenclatura, que pubertad y prea­

dolescencia significarían antes de que ocurran los cambios, lo cual es 

inadmisible en función de la evidencia de los cambios biológicos propios 

a esta etapa evolutiva. La menarca constituye el punto culminante de un 

prolongado proceso biológico previo que se insinúa desde los nueve o 

diez años de edad y cuya expresión biológica y psicológica muestra cam­

bios y contenidos significativos que distinguen este periodo, tanto de 

la latencia como de la temprana adolescencia. 

L. Joseph Stone y Jnseph Church (
4
); consideran que la pubescencia se re-

(l) Aberastury Ar~lnda, Adolescencia. 
(4) L. Joseph Stono y Joseph Church, Nrnez y Adolescencia, 1963, 
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fiere al periodo de alrededor de dos años que precede a la pubertad, y a 

los cambios fis)cos que.toman lugar.durante e,ste perfodo. 

su comienza e;t·t~~~~2~;~~ por, lln ·~~pt'e~eh''.,·:1 ic~e{imi.~ni~ fisi~~o, y cont i -

núa con un cam~ro ~~'lis .~t2~9-fM.a,n,~~ ei~;i,c~ef P?• 1ª. lllad.uréz deJa:s .ca-­

racteristicas p~iníár.i~~i.Y'·;:~W~nd~ú~S ~·el ;·sexo y lln acop.io de otros cam-
.. -- ,,·.:,···.·.··,~\'·'',¡:'.~··.>:·~ .. ·-:;··.·' 

bios físicos)·~·· .. ; ... _ .. ,. 1':·/ •···• ·:;/{ · ·· .. · '.; >-·· 
. '··•¡ :; __ '.:;·~/.7 ;:,--~·;·; >~;':_".;·,/'''. ;,,<_··:>·.::·., ·- .,, ·~'.·>::-;'. .;>'. :-_::·_·· ;. ··.;: -,;,-,', ... ;_: .. :·_,.::·_> 

-~\,; - ~ · .. e<_· ... i;~:}::'\ ~~·:;,,.;v.:. ' <-<~:~ _;:_·.._:3 /·~E:.'.~~;:::.:: .. , · 
El crecimie~td.~~l;~rd~~h:~~i~riiá prfmé'r6i-'afmostrár ú'n!ca' .. íl;•l a~·me'Se~ ··· 

::. ':,:: ~~,i~~1~l~:~~J~~f 'tiif :l~lt~i!~i~l~~~lif ~~~~li·:~ 
los niños peganel salto. El c_reci~~:_nto'é~_,~J~ií5~1,§t~~~~[lf.t~edc>fü~~e 
un año antes de la pubertad y el riÍo~erltci'd~~~s·}fpid~'.'C:;Jc:i~i~ntC> se CQ · 

noce como la edad. de máximo crecirnf~~toTEAcJ:;ci"~~~ii';cie: ;~Ú:'¿la3e·:cie tQ 
~-,, ·:------;~-:--.'~- :-- e:' - -,-.; "'="": ::: 0:":;~- ~-,o:-:;r"";c-:;-:-'··- _, 

dos estos cambi os,aÚnqueo~viamerite'.~nó'~u fa'uÜfir\aí~·~~e~e'rícú~ntra~en·· 

::b:: '.º'", •. p:;~: '·~:M,f '!11~·1:,,•t·::~:~i;l t:~e;~~;j~~;·?'~' '' 
:: :: ,:::::.:~i:1~~:r~:~;,~~r~~~!:~~;~t~t~ill\~Í1i~l~,f ~~;~1~~d.eo 
que sus secreciones i nflu~~~\an el¿r:c~~fa'~1:b,y l~ ~'2ti~hiadi:en todas -

las demás glándulas ehdócrinas,' ~;µ~ti·fi~!~~~~;~}t;tir~jde~;·;.~a~.~drenales 
y las ganadas ( glándulas sexua.l es: Jos ·itéSúcdlos~e·fos''.no'íll~res y los -

ovarios en las mujeres) y a tráv~s ;,cié!\~~Jta.~~:~·~l'[§'f~;{~~~·~.~{~·'fi.~i'co ~n 
_.·/<· 0:~~: ··:"i ::~:g~:·:.::~z-~:· -\r~r .. ;.:_::- ;:;:.~- ·.. . .. 

,._. ·:->:- ·,!~-\~~: -~)~}j;~.· 
- :<· ·) ·::··- :",,:~;'.;. :J - J.~ ·--~-::r··. 

genera 1. 

Las secreciones de algunas de estas gHhd~\a'~/a;sú .. ~é~ ;jri~'f6~h~a 
tuitaria, contribuyendo así a una paut~' ~quhii'b;ida de ~~t:'{v{~~d. ~ndacrj_ 
na. 
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En ambos sexos, el crecimiento durante la pubescencia está centrado en -

las extremidades -cuello, brazos, piernas- más que en el tronco. Esto -

explica el aspecto tan- característico de esta edad, largas piernas, des­

garbado y "atontado". En los varones se produce un marcado ensanchamien 

to de los hombros. En la_s nif\as, las caderas se amplían y la caja ósea 

Pueden también verse cambios de proporciones en el rostro. Ahora, la -­

porción inferior de la cabeza comienza a crecer seriamente, tomando la -

delantera , la- nariz y el mentón, apareciendo la frente pequeña, por con 

traste ciertos cambios de proporción están relacionados con cambios en -

la distribución de los tejidos. Especialmente en las niñas, se desarro­

lla un panículo de grasa subcutánea, redondeando, ablandando y aligeran­

do los contornos del rostro y del cuerpo. También los varones atravie-­

san ciclos de desarrollo graso subcutáneo, pero ésto es generalmente me­

nos pronunciado que en las niñas y está subordinado al desarrollo de mú~ 

culos y huesos, de manera que los varones tienen un aspecto más delgado 

y más regular que las niñas. 

En la superficie del cuerpo aparecen un número de cambios. El más cons­

picuo de éstos, es quizá el crecimiento del vello corporal; púbico y axi 

lar, tanto en varones como en niñas y en los varones también en la cara 

y el pecho. 

2.2. Aspecto Psicológico. 

El estudio psicoanal itico de los caracteres propios de la adolescencia -

se ha visto intensificado en los últimos años. Esta inquietud nos cond!!. 

ce, asimismo, a la necesidad de enfocar el periodo inmediato anterior --
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llamado preadole~cencia, el análisis de pacientes entre nueve y doce 

anos de edad, la observación de ninas en este mismo período evolutivo y 

la referencia en la literatura psicoanalítica de material correspondien­

te a esta época del desa~rollo, conducen la reflexión hacia el período -

que media entre la latencia y la instalación de la menarca en la nina. (Sl 

Arminda Aberastury (1978) investigó los aspectos evolutivos relacionados 

con la identidad femenina en esta etapa del desarrollo, llamando espe--­

cialmente su atención, la expresión de las ansiedades castratorias feme­

ninas, la reactualización de la problemática edípíca, la angustia frente 

a los cambios corporales, la importancia que cobran los contenidos de la 

escena primaria en función de la fantasía de las futuras relaciones gen! 

tales, las fantasías relacionadas con el significado de la aparición de 

la menarca y las características de la actividad sublimatoria. Pudo co~ 

prender también que la fantasía referente a la menarca, tiene el signifi 

cado dominante de la corroboración del buen funcionamiento del aparato -

genital femenino cuandp el desarrollo previo se ha realizado en forma S-ª. 

tisfactoria, teniendo lugar otro tipo de fantasias con contenidos alta--

. mente traumáticos si la evolución anterior fue conflictual. Cabe sena--

lar la especial importancia que puede.adquirir durante este período la 

incidencia de situaciones traumáticas a nivel corporal, como podrían ser 

intervenciones quirúrgicas, accidentes, etc. 

Teniendo en cuenta el reforzado impulso instintivo, provocado por la --­

eclosión hormonal y la reactivación de la problemática evolutiva de la -

infancia, es de marcada· importancia resolver los conflictos antes de la 

(5) Aberastury Arminda, Adolescencia, 
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instalación de la menarca, para evitar la consolidación de fantasías que 

llevarían a una perturbada evolución de la identidad femenina. 

La niña fluctúa entre momentos regresivos y otros progresivos. Utiliza 

en la situación analítica elementos de expresión y comunicación propios 

de distintas etapas evolutivas. Se expresa a través de la actividad lú­

dica, el dibujo, la asociación libre verbal y el lenguaje corporal (ves­

timenta, peinados, etc.). 

La elección de uno o de otro medio de expresión, constituye ya de por si, 

un mensaje que ha de ser comprendido e interpretado. El contenido de la 

dramática que ocurre en la niña en este periodo responde a las fantasías 

inconscientes, las ansiedades básicas y los mecanismos de defensa que le 

son propios. El incremento de las pulsiones instintivas se expresa pri~ 

cipalmente a través de la reactivación de las fantasías edipicas. Al -­

mismo tiempo, se dan situaciones especificas en el psiquismo, el cuerpo 

y en el ámbito externo que condicionan una forma particular de elabora-­

ción de estas fantasías. Tiene lugar un desajuste entre las intensas -­

fantasías eróticas con el padre, vivenciadas como más reales por los ca~ 

bios corporales que ya se están produciendo y la gran expectativa por -­

aquel los que sobrevendrán y la actitud de los padres para quienes la pú­

ber aún sigue siendo una nina. 

La proximidad de las figuras originales crea una situación vivida como -

extremadamente peligrosa. Las fantasías edfpicas vividas en un nivel g~ 

nital, la exclusión de la madre y la imagen de ésta, destruida por las -

fantasías agresivas y transformada en objeto persecutorio que castra y -

le impide ser mujer, son dramatizadas con marcada intensidad en un com-­

plejo interjuego con los mecanismos defensivos que se ponen en marcha. 
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Paralelamente al esbozo de los cambios corporales y la expectativa fren­

te a los que vendrán centradas al comienzo en torno a la menarca, comierr 

za a definirse la identidad femenina, ésta corre el riesgo marcado de 

fracasar en estos momentos por el peligro que representa para la nina la 

imagen persecutoria de la madre, prohibiéndole la identificación con la 

mujer y el incrernento de sus fantasías edipicas. 

Pueden hacer eclosión en estas circunstancias núcleos confusionales, corr 
~º·.~~;;.~·L_ ~.::·;,, -

trolados hasta ese momento, que pueden invadir la parte~sana-deLyo. Al 

mismo tiempo hay un incremento de las angustias castratorlas'>te_or:estos, 

motivos se hace resaltar la importancia específicaqÍJ'~~};~~j:~-eri_'.~stas -
-''-~~~--~:.-:- o..;~-€.'. ,7:_1;_;.-:~'::-:}~~"'·';o.:, -~-~~·_, __ .. 

como desencadenantes de complejos cuadros en reia~~;iih i:'o'n';1-~_s'~enciona-­

das fantasías. 

El preadolescente se esfuerza seriamente por mantener bajo control al irr 

cremento cuantitativo de los impulsos, así como ha controlado la activi­

dad de los impulsos en periodos anteriores. El medio para ésto, son im-
(6) 

portantes esfuerzos en lo que toca a las defensas. 

Entrai'\a 1 a entrada en acción de más represiones, más formaciones react i -

vas, más i dent i fi cae iones y proyecciones y a veces, tambi é.n intentos más 

decididos de intelectualización y sublimación. 

Significa además, que todo el sistema defensivo del yo, se ve sometido a 

una excesiva tensión, que sufre rei nterados co 1 apsos y que por cons i "'--­

gui ente, el frenético intento de contener a los impulsos, alterna con ei 

tallidos incontrolables de actividad impulsiva. 

(6) Freud Anna, Osterrieth A, Paul, El Desarrollo del Adolescente, 1977, 
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Lo que le otorga al preadolescente alguna protección contra la presión -

cuantitativa de los impulsos, resulta ser totalmente inadecuado contra -

el cambio cualitativo por ~l que adquieren el predominio los impulsos gg 

nitales, o sea, la sexualidad adulta propiamente dicha. Nada PS eficaz 

en este caso, salvo el completo a~artamiento de las personas que fueron 

los más importantes objetos amorosos del niño, ésto es, los padres. 

El joven libra esta batalla contra los padres de diversas maneras: mos-­

trándose abiertamente indiferentes a ellos -negando que sean importantes­

menospreciándolos, puesto que es más. fá¿il prescindir de ellos si se los 

denuncia tildándolos de estúpidos~ inütiles o ineficaces o mostrándose -

abiertamente insolente y rebelde ante sus personas y las creencias y CO!! 

venciones que representan. 

El Niño de esta edad, exhibe en general una estructura psíqui.ca coheren­

te y bien equilibrada. Su conducta se adapta bien a las circunstancias 

en las que se encuentra y a los objetos que persigue. 

Esta etapa está marcada por un aumento general de la energía instintiva 

que no está limitada a ningún conjunto definido de tendencias, sino que 

refuerza indiscriminadamente todas las fuerzas instintivas. Las apeten­

cias y las actitudes libidinales y agresivas que se mantenían reprimidas, 

adquieren por consiguiente, nueva intensidad, surgen a la superficie y -

rompen la barrera entrando a la conciencia.< 7l 

La masturbación y otros hábitos autoeróticos son frecuentes, ·así como -­

también las actividades sexuales con otros ninos; formaciones reactivas 

tales como el asco, la vergüenza, la piedad, que parecían haberse arrai-

(7) Freud Anna, PslcoanSllsis del Desarrollo del Adolescente, 1977, 
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gado firmemente en la estructura de la personalidad, se tornan inefica--

ces. 

En los casos en que es posible penetrar en sus temores y fantasías .• re--

sulta evidente que su mente se halla ocupada -hasta el punto de excluir 

otros intereses- con imágenes sexuales; pensamientos agresivos y deseos 

de muerte. Lo que ha vuelto nuevamente a la superficie es el cuadro fa­

miliar de la sexualidad pregenital infantil. 

Pero en cambio, las apetencias que han vuelto a despertarse no reciben -

ya el mismo tratamiento, ya que durante los a~os que fueron pasando~ las 

funciones yoicas se consol idarbn y adquirieron mayor rigidez, ·establé--­

ciéndose normas internas de conducta de un carácter casiobligatorfo; 
:_,~'-:_~·._:;·_)'_:--oY -~:~ 

El preadolescente se halla, porcóri~;~uierite;; en· un estado ;constante de 
~-::~--,~· 

conflicto internó. ·su·psiqúe•sé)ía~For)'Vérfido eii un campo 'ciéb~·~af1a 
donde una sexualidad fuerte';,p~'ief~;if .. §·a'gr~siva lucha contra fu~~~as. r~ 

·. _ · .. : ·"-:. :;~_::;/_,,.,.-<, ,~,;·r .• :-:_-;·_ .. c:. ··'·\- ·- ... -: .... ·. 

presivas igualmente füéfte~'.'•?s.'i~ulÜlleamente acepta y vive su vida .ins-

tintiva y la rechaza. E~t~-'.-~~~J~;Jfrftud explica la mayoría de los ele~ 
mentes de su conducta: ~~i-J'ap'i;6s en materia de adaptación social, sus 

manifestaciones indómitas·j~~roserás, sus actos perversos y homosexuales;· 

pero también sus cambios de humor, su infelicidad, sus sentimientos de -

ser un proscrito. Cada una de estas manifestaciones corresponde a una u 

otra fase de su conflicto interno. 

El yo preadolescente no se halla equipado para manejarse con estas dema~ 

das aumentadas que vienen del interior y bajo su presión no logra mante­

ner el equilibrio de la personalidad previamente establecido. ·De aqul -

resultan ataques· de ansiedad y esfuerzos mayores de las defensas yoicas, 
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que conducen a una conducta neurótica y a la formación de síntomas o --­

bién, si estos recursos fallan, a irrupciones de la Yida instintiva re-­

primida que adoptan la forma de manifestaciones sexuales perversas o de 

actividades antisociales. De esta manera, el preadolescente se encuen-­

tra en desarmonía interna, ansioso, inhibido, deprimido y reñido con su 

ambiente. Este estado de espíritu no sólo es doloroso y desfavorable en 

si mismo, sino que al mismo tiempó preanuncia. perturbaciones· de la ado--

lescencia propiamente dicha, estableci~~do ~~titud~s que pueden dejar 

marcas más permanentes, ta les ccimo~~~~-,J~~~d~"~ci~ ~'.Ja~'_inso~w~n.idad, 
e 1 ecc i ón de objeto homosexuaf, ettf''-;iz,c;\~W:t1;';~ ,; _:~Lc¿i''~ ', -, .• f'·~~·,, . 

Si gmund Freud, considera~ la',pf~i~:doi~'.éc~~¿H%~~o/~l-:°c~~:ri·tai>;c(ue va de· --
~: ~__,-';c:·'";:ot~-~::¡:-;~!~);?:~i- ~-:..~t:~'~,_:;,t:;~:·f~~~:_~t;~~:'~'.ft~?~-::~.__,o~~~~·~~'; ~~~ ~;- _---';· 

aproximadamente de ·1os··seis~::-a/]os• doce''fañosiº"dur~n~e e't.cúal tienen gra-
·,¡·,- ---, 

dualmente lugar preparativo~ ~a~ái'a~'}9;ute·~'t:~·~JaJa"i~J)cÍrtar1te, ésto --

fue designado por Freud como el··p~·~'~6:~d~J~'ÚatenÚa;·'sostenia que este -
. -.>-· _._; '-~::·---:.J.LJ<,:,-::_:_:::,__:, .. ~.:·~,--:· ___ ',; ,' ' ,_. __ .. -. : ".- -> ; , 

periodo comprende la consolidació~§ia'~\all61'.~ciÓri,d.e rasgos-y ~abilid-ª. 
~:-·--, ~,~·: 

des anteriormente adquiridos, sin lii: ~pari~ión;de otra cosa alguna diná-

micamente nueva (Freud, 19r7). El ·~i~·~, sigue creciendo rápidamente, pe­

ro sus patrones de desarrollo sigue~J1neas·estabTecidas en etapas·ante­

ri ores. (Bl 

Nuevos intereses y necesidades significativos esperan los cambios fisio-

lógicos, psicológicos y sociales pronunciados que tienen lugar durante -

la adolescencia, en que nuevas fuentes de placer y por consiguiente, nug 

vos conflictos y frustraciones hacen su aparición. As, pues, Freud,te-­

nia poco que decir acerca del per,odo de latencia; Esta no·representaba 

una etapa psicosexual propiamente dicha, sino másbien de transición y -

(8) Oi Carpio s. Nicholos, Teor!a de lo Personalidad, 1976 
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preparación para la etapa siguiente. 

Erik Erikson denomina a esta etapa como competencia frente a inferiori--

dad, comprende entre las edades de seis a doce años y que se caracteriza 

principalmente de un sentimiento básico de confianza, un sentimiento --­

apropiado de autonomía y una cantidad adecuada de iniciativa, el niño en 

tra en la etapa del desarrollo de laboriosidad. 

Las fantasías y las ideas mágicas de la niñez, han de ceder el paso a la 

tarea de la preparación para actividades aceptables en la sociedad. Es 

la etapa en que el niño entra a la escuela y se espera de él, trabajo -­

productivo y logros reales, así como también se sigue manteniendo el ju~ 

go pero en menor grado, en donde se adquieren habilidades y conocimien-­

tos, de ahí que se denomine etapa de laboriosidad. El niño aprende a OQ 

tener recompensas y elogios haciendo y realizando cosas. Erikson (1968), 

cree que si todo va bien durante el periodo comprendido entre los seis y 

doce años, el niño empezará a desarrollar dos virtudes importantes d sa­

ber: métodos y competencia. Por regla general, espera a ser igual al -­

adulto y si no se ve impedido en sus esfuerzos, satisfacerá de buena ga­

na las demandas que se le formulen. Pero si estas demandas son contra-­

rias a sus tendencias naturales, se rebelará y resistirá a aquello que 

Maslow designó como la "fractura de sus huesos psicológicos". (Maslow, 

1968). 

Allport, esboza al menos siete experiencias di_stintas del yo, c_ada una 

de las cuales madura en un periodo distinto durante los primeros 20 años 

de la vida. Son las siguientes: 

l. El yo ffsico 
2. La autoidentidad 
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3. La autoextenslón 
4. La imagen de si 
5. El amor propio 
6. El yo como competidor racional 
7. El propósito deliberado 

El punto principal para nuestra investigación, lo constituye la etapa 

que menciona Allport de el yo como competidor racional, que comprende e~ 

tre los seis y los doce años de edad, en la cual el nino se da cuenta de 

sus facultades intelectuales crecientes. Empieza a saber y sentir que -

puede resolver problemas y que algunos niños son mejores en esto que él. 

Por supuesto, mientras sigue en la escuela sus esfuerzos en determinadas 

tareas intelectuales, son recompensadas o castigadas y este factor con-­

tribuye a ilustrar su percepción creciente del ego como una facultad ac­

tiva de solución de problemas. 

La percepción del yo como un competidor racional, constituye una alta e! 

periencia significativa, susceptible de contribuir según las circunstan­

cias, ya sea el enriquecimiento o al empobrecimiento del yo. 

Experiencia del yo Edad 

Competidor racional. A partir de los 
seis a los doce 
años. 

2.3. Aspecto Social. 

Características de 
Identificación 

- Sentimiento del yo como eje­
cutor y solucionador de pro­
blemas. 

- Sentimiento de competencia. 
- Sumisión a normas y reglamen 

tos externos. 

Durante e~te periodo intermedio, tienen lugar reorientaciones significa­

tivas, el nino adquiere mayor dominio de sl mismo; adquiere nuevas for-­

mas de autosuficiencia que modifican profundamente sus relaciones con la 
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la familia, con la escuela, con sus compañeros y con la cultura en gene­

ral ,l 9l 

La autornotivaciéin es la característica cardinal, es la clave para com---
·-. :·: __ ·.:.":";-· 

prenderle en su progreso hacia la madurez. El niño pose~. una creciente 
- - ···-· 

capacidad de aplicar su mente a las cosas, por propia ;~f~j~tiva o con -

ligeras sugestiones por parte del ambiente. En real idid .• ;~~{~·;t~n ocupa-·· 
' . :· .. _, . -<¿;: ~ ~'' _, '::¡'· .• . :~ 

do que parece faltarle el tiempo para las tareas rutf~a;rj·~~>YWo'le ape-

Por otra parte, puede--in.f.~f~~~Wf~T1r~~~:~·-tecen las interrupciones. 

por si mismo sin perder impulso y sin necesidad de'.nué~a;~·órden~s'. Tarn-
_:_ ._,_. - -~;~"'~":~-ii~'k'-_;·Á:~.c:;l;.;; ;,,--,_. :_. -·-

b i én es capaz de llenar sus momentos de ocio coíl,•algunaractiyiclad útil. 

Esto se debe a 1 a mayor madurez de tod~ sú-áot¡~iÓh§ i~riáoh~>;Muy --­

pronto veremos que este poder de apre¿i·~-C:fón·~;j~ég1;~i-;~~~d;·rii~~~;a alg.!!_ 

na a él mismo, sino que se extienae·'lli1r~~;:;p~'rgdií·fi;·.·'.;f~~;,.:_:::. ?;:· 
,; .,,·_c;r.:·''.!.J;c:·; > :·,) »i"< ':.~~ ?'.\1~~'.~-~,~~,: -»":;~::.,_:,-,··;,,_:'><~(,-;• :::~;(: 

'" " ' ·---( ' , ,, _,.,._,,-,,,[{: ;_:~· ;·,,:;, -:· ;,:)¿~ .. :,.; :•'.'-¿:::::·;·, ,~:9l~'.l~~-;i_~~;-_;;;:::··~·; ;_;._ 
El niño demuestra considerable habJ15dad:étüla•:critica;:soé:ial;:: así como -. '-,, ,'.;. ··--. '.; -: -~;,t~\~<-::'·'<~:~-:~i~~~~~:t ·~'~.J,,,;;,:.::~.'~~,::~.f 5: ..... ,-.;~'.c,,c_~)':.--y'>:ó'::~.,--· 
en la autocrítica. ---.::;").;'_'.:-.:.:i<·¡;,\>~-}'-'-- -e·,:>::··"''· 

·'._;.º:~"·.--:'\);~:~;_-~; ,i ." -' ,__~:'./ 

El preadolescente está desarrollando un sentido ~~Sta~us individual que 

necesita de la comprensión afectuosa de sus mayores y por sobre todo, de 

su propia familia. Le agrada su hogar y siente hacia el una cierta lea! 

tad privada; pero también siP.nte deseos de alejamiento, de lograr una s~ 

paración que le permitirá sentirse más dueño de si mismo. Los padres se 

inclinan a veces hasta el extremo opuesto y lo tratan corno si fuera un -

"hombra". En realidad, el niño necesita ayuda en algunos puntos criti--

cos y le agrada recurrir a sus padres en busca de esa ayuda. Una educa­

ción hábil adapta la ayuda a las necesidades y la retira cuando es mene~ 

ter, para fomentar así una deseable independencia. 

(9) Gese·ll Arnold y Otros. El niño de nueve y diez años. 1978. 
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En cuanto a las •elaciones interpersonales los varones se dirigen burlas 

reciprocas respecto de los amigos. Ambos sexos se desdeñan cordialmente. 

Este desdén mutuo forma parte, la misma lógica que las tendencias a eSC! 

par que hacen que estos mismos varones y niñas se separe, en cierta medi 

da, de los lazos familiares. La ligazón debe estar equilibrada por la -

separación. Para crecer, el niño debe lograr un sentido de su status i~ 

dividua], no sólo en relación con sus padres, sino en relación con el 

sexo opuesto. De manera que ambos sexos expresan cierto desprecio por -

el otro. Fanfarronear, espiarse y burlarse mutuamente, sirven para defi 

nir distinciones psicológicas en gestación, tanto con ayuda de la cultura 

como sin ella. 

El individuo está bien integrado en su grupo familiar y en el grupo de -

amigos de la misma edad; en la escuela se siente bien. Manifiesta un i~ 

terés activo por el mundo circundante. 

Las costumbres civilizadas, el control de los estados de ánimo, la escrg 

pulosidad en el cumplimiento de las tareas, que eran el signo de que el 

niño progresaba hacia la adaptación social, todo desaparece en rápida sg 

cesión. 

2.4. Sueños del Preadolescente. 

Los sueños se construyen a partir de los restos diurnos de las percepciQ 

nes, es decir, de aquellos aspectos de la percepción que pasan al siste­

ma preconsciente porque no pueden ser tolerados en el nivel consciente. 

En los sueños, estos restos diurnos de la percepción tienen la oportuni­

dad de integrarse con el conjunto de las experiencias a través de su el! 
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(10) 
boración mediante la actividad onírica. 

En la vida del prepúber o del adolescente, estos restos diurnos represe_!! 

tantes de las partes infantiles no integradas en la personalidad, se co_!! 

figuran en una totalidad con el resto de las ex~eriencias a través de S.Q 

ñar, que actuaría entonces como punto de enlace entre el pasado infantil 

y el presente preadolescente o adolescente. El resto diurno representa_!! 

te de una realidad presente, inmediata, se conecta durante el dormir con 

un deseo infantil latente e inconsciente que ha sido reactivado, al ----

igual que en los adultos. 

2.5. Ti,PO de pensamiento en el preadolescente. 

Se destaca primero el hecho de que las novedades. intelectuales o cogno-­

sitivas que caracterizan a los procesos de pensamiento del adolescente, 

no son absolutamente novedosas, no son el resultado de una creación o de 

una emergencia inesperada, sino que en cierto modo constituyen el térmi­

no o coronamiento de todo un proceso evolutivo que comienza con el naci-

miento y cuyas etapas podemos observar en el curso del desarrollo del ni 

ño,111 l 

Un conjunto de combinaciones implica la vinculación de un elemento con 

cualquier otro elemento, según todas las combinaciones posibles por gru­

pos de dos, tres, etc. Y como se puede demostrar lógicamente, las oper! 

ciones proporcional es asumen esa técnica de los conjuntos de combinacio--

nes. 

Es muy interesante observar que el preadolescente y el adolescente lle­

gan a este conjunto de combinaciones de ideas y de proposiciones a la 

(10) Aberostury Armida. Adolescencia, 
(11) Freud Anna. Osterrieth 'A. Paul. El Desarrollo del Adolescente, 1977. 
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misma edad y en el mismo nivel mental en el que adquieren la capacidad -

de combinación en la manipulación de objetos. 

Las historias del CAT ilustran las observaciones de Piaget, respecto al 

lenguaje y los procesos del pensamiento en los niños, tales como las no­

ciones de orden y de causa en la exposición de los explicadores, el sin­
(12) 

eretismo, el lenguaje egocéntrico que utilizan los niños, etc. 

Piaget llama al lenguaje egocéntrico cuando el niño no se ocupa de saber 

a quien habla ni si es escuchado, habla para si y por el placer de aso-­

ciar a cualquiera a su acción inmediata. El niño pide a su interlocutor 

sólo un interés aparente, no experimenta la necesidad de actuar sobre el 

interlocutor ni de informarle verdaderamente algo. 

Este lenguaje puede ser dividido en tres categorías: 

a) Escolalia; la repetición de stlabas o palabras. El niño las repite -

por el placer de hablar sin la preocupación de dirigirse a nadie, és­

to se ve después del balbuceo en el bebé. 

b) Monólogo; el niño habla para st, como si pensara fuerte, no se dirige 

a nadie. 

c) El monólogo en pareja o colectivo; el niño asocia al otro a su acción 

o a su pensamiento momentáneamente, pero sin preocuparse por ser otdo 

o comprendido realmente, el interlocutor no interviene jamás, es sólo 

unexcitantepara que ésto se de. 

Este permanece hasta los ocho años de edad aproximadamente y es cuando -

el lenguaje empieza a socializarse; en éste la información es adaptada; 

(ll) Plaget Sean. Lenguaje y Pensomiento en el Niño, 1972, 
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1 

el niñf intercambia su pensamiento con los demás. 

Según las investigaciones de Jean Piaget, se han encontrado en los rela­

tos de historias de niños de siete a ocho años de edad, lo que él señala 

como n~ciones de orden y causa; o sea, la ausencia de orden y las cone-­

xiones¡de causa que casi no encontramos en los relatos. 
1 

El niñ~ casi no se ocupa del "cómo" de los hechos que expone, se pone 

atento\en los hechos en si mismos más que en las conexiones .de tiempo 
1 

(ordeni o de causa que los unen, ésto posiblemente como parte del pensa-

miento ¡egocéntrico. Explicando más ésto, el niño sabe como suceden los 

cuentos¡ o el orden en que éstos se desarrollan, pero en sus relatos no -

le da jmportancia al orden en que éstos suceden, ya que el niño habla p~ 

ra si n\ismo. El niño se siente comprendido por el interlocutor y no po­

ne cuiJado en disponer sus proposiciones adoptando un orden en vez de -­

otro, Jaltará de punto en punto a mer5ed de sus asociaciones de ideas, -

ya que ~ste orden y la lógica se supone conocido por el interlocutor. 
1 

Por lo ~eneral la relación temporal y causal es sustituida por "y después" 
'1 

cor. la ;que encadena sus proposiciones. El término "y después", que mar­
'1 

ca simp,lemente una conexión totalmente personal entre las ideas que sur-
'· 

gen en ~l relator. Estas ideas son exactas si se les considera una por 

una, so~ incoherentes desde el punto de vista del orden lógico. El niño 

tiende ~ señalar los hechos sin ocuparse de sus conexio"es, no se inqui! 

tará po~ el detalle de su producción, ésto es parte del pensamier.to ego-
1 

céntric~. Es decir, poco importa el cómo; este rasgo es constitutivo de 

las exp\icaciones espontáneas. 

El crit~rio de valor de una explicación, es tanto en el niño como en el 
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adulto, la satisfacción que experimenta al representarse, puede fabricar 

el afecto que desea explicar con medios considerados como causas. Pero 

mientras se piensa para uno mismo, todo parece simple, la fantasía es f.! 

cil, el autismo poderoso. El pensamiento egocéntrico descuida por com-­

pleto este "cómo", cuando se requiere exponer la propia idea a los de-­

más, por el contrario, se experimentan mejor las dificultades, se sien­

te la necesidad de señalar todas las conexiones, de no soltar ningún es­

labón al modo de la fantasfa individual. 

Las inversiones de causa y efecto, se deben al hecho de que el "por qué" 

todavía no marca una conexión univoca, sino un enlace más vago, al que 

se le llama "yuxtaposicHln" y es cuando el niño reemplaza "y" por un 

"por qué" y que puede indicar la relación de consecuencia. Luquet llama 

a las yuxtaposiciones "incapacidad sintética" o sea, que el niño es inc! 

paz de hacer un relato o una explicación, un todo coherente y tiene por 

el contrario la tendencia a pulverizar el todo en una serie de afirmaci~ 

nes fragmentarias e incoherentes. Estas afinnaciones son "yuxtapuestas" 

en la medida que no existen entre ellas ni .conexiones causales o tempor! 

les, ni relaciones lógicas. 

En un conjunto de proposiciones así yuxtapuestas, hay más que ausencia 

de orden, hay una ausencia de toda expresión verbal que indique una rel! 

ción. Las afirmaciones están ligadas con la expresión "y" este t~nnino 

corresponde a una relación dinámica que podrfa explicarse como "esto qu~ 

da bien con". 

Nos avocamos más a esta etapa ya que es la que más nos interesa, puesto 

que la muestra de niños tomados para nuestra investigación, fluetúan en-

tre los ocho años y medio a los diez y medio de edad. 
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Luegc de los siete-ocho anos de edad, el egocentrismo no desaparece de -

inme:'.ato, sino que se cristaliza en el plano verbal. De modo que entre 

los ;'ete y medio años y los once o doce años de edad, puede ocurrir que 

el niño no presente resto alguno de sincretismo en la inteligencia per-­

ceptiva o sea, el pensamiento ligado a una observación inmediata se aco~ 

pañe o no de lenguaje. 

De acuerdo a lo mencionado anteriormente, podemos señalar que el aspecto 

biológico es muy importante, por todos los cambios que se van dando en -

esta etapa y que van a repercutir en él y en el ambiente que lo_rodea, -

ya q~e se trata de una etapa de transición que prepara al nino para la -

adolescencia. 

Es u~a etapa corta y que muchas veces pasa desapercibida. Freud por.--­

eje~p lo, no habla de la preadolescencia como una etapa, sino más bién sg_ 

ria parte de la finalización de lo que él llama período de latencia. 

Erikson a este periodo le da el nombre de competencia contra inferiori-­

dad, ésto significa la importancia que dichos autores dan a que el niño 

ingrese a la escuela y los cambios que ello significa. Así también en -

otros términos Allport, coinride con estos autores, ya que sus investig! 

ciones se han avocado también al aspecto intelectual. Gesell quien ha -

investigado también esta etapa en el ser humano, hace más énfasis al men. 

ciona~ el aspecto social de esta etapa, es decir, al nino dentro de su -

grupo social. Los relatos del test de CAT, son utilizados por el psicó­

logo ~ara investigar procesos dinámicos de la personalidad del niño, sin 

nega~ la importancia de los procesos cognitivos de esta etapa. Siendo -

Piaget el que menciona en sus investigaciones el tipo de pensamiento, -
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lo cual se manifiesta en los relatos que desarrolla el preadolescente en 

la presente investigación. Por lo que consideramos necesario mencionar 

sin ahondar más sobre este aspecto, ya que no es el objetivo principal -

de nuestra investigación. 

Aberastury es una autora que ha investigado los procesos, tanto biológi­

cos como psicológicos del preadolescente y ésto nos ha ayudado a tener 

un panorama más amplio de la poblaci6n de la presente investigación. 



CAPITULO 111 



ENURESIS 

En este capftulo se tratará brevemente lo que se entiende por enuresis: 

síntoma que presentan los niños de uno de los grupos de esta investiga­

ci6n. 

A lo largo de este capftulo mencionaremos aspectos fisio16gicos, aspec­

tos emocionales y citaremos algunos autores que han tratado de explicar 

el origen y la dinámica de este síntoma. Citaremos también algunas in­

vestigaciones que se han realizado con el CAT en niños enuréticos. 

En 1472 Paulus Bagellardus, autor del primer libro conocido sobre enfe.r_ 

medades infantiles, decfa ••• "los niños con enuresis deben ser cuida--

dos del frfo, hacerlos que practiquen ejercicio y deben evitárseles te.!! 

siones mentales como tristeza y rabia". 

Enuresis es un término médico y significa derrame involuntario de orina, 

incontinencia de la orina. 

La pa 1 abra se deriva de 1 griego ~,,"en" y ovp~a y significa "acci6n v 

de orina" de ovp~a "orina" según definfci6n de L ittre!1l 

(2) 
Según Clement Launay la enuresis es el caso del sujeto que, inconscie.!! 

temente emite su orina, no en un lugar apropiado, sino en la cama donde 

duerme o en la ropa que lo cubre durante el dfa. 

La enuresis constituye una micci6n a la vez activa y completa, involun-

taria, que sobreviene casi siempre en la posici6n "de cubito" durante -

el sueño. Es clásico que entren en el cuadro de las enuresis las que -

(1) Duche O, L• Enuresis. 
(2) 1 bldem. 



54 

se reproducen durante el dfa; el enfenno que se orina en su ropa despie_r 

to, ta1 vez consciente, pero no por ello voluntariamente. 

3.1. Bases Anatomofisiológicas de la Mecánica Esfinteriana. 

La Micción 

La evacuaci6n y retención de la orina, est4n aseguradas por cuatro sist~ 

mas; dos de contención y otros dos de expulsión. 

El primer sistema de contención, garantiza el cierre permanente y est4-

tico de la vejiga mediante el esffnter interno liso, independiente de la 

voluntad. Su inervación consiste en el nervio hipog6strico y los ner--­

vios erectores. 

El segundo sistema de contención serS un refuerzo del primero por con--­

tracciones voluntarias. Es el esffnter externo estriado, está inervado 

por el nervio pudendo. El ·primer sistema de expulsión comporta un músc.!:! 

lo liso (el destrusor urinae), cuya acción no depende de la voluntad y 

que hace contraerse a la vejiga intennitente. Está inervado por nervios 

sensitivos y motores. 

El segundo sistema de expulsión pone en juego todos los músculos abdomi­

nal~s que pueden contraerse voluntariamente, provocando la contracción -

de 1a vejiga y más vfsceras. 

La micci6n pude ser automática o voluntaria. La automática depende de -

un centro medular enclavado en la zona sacrolumbar y que está unido a la 

vejiga por nervios motores y sensitivos cuando la presión intravesical -

sobrepasa ciertos lfmites provoca la estimulación del centro medulat, -

que a su vez hace contraerse el detrusor y relaja el enffnter liso. 
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La micci6n voluntaria depende de la maduraci6n del sistema nervioso en 

general. No cabe considerarlo únicamente desde un punto de vista motor 

y sensitivo, sino en fonna de arco sensitivo, motor con sus mecanismos 
(3} 

de control. 

En los casos de micci6n involuntaria por estados de ansiedad o choque -

emocional, el centro hipotal!mico actua en el vaciamiento de la vejiga. 

Por ~sto se comprende que en las situaciones de tensi6n emocional en el 

niño, puede contribuir a la presencia de enuresis. 

Martha Bekei menciona las siguientes fases de la maduraci6n neuro16gica 

y la inervaci6n vesical. 

l. Fase Medular Refleja 

Se presenta en los primeros doce meses de la vida. El lactante tiene -

micciones hasta cada quince minutos y llega a tener aproximadamente vei.!l. 

te micciones al dfa. 

2. Fase de Control Incipiente 

Comprende de los doce a los dieciocho meses. Los intervalos entre cada 

micci6n, se hacen m!s largos por la mayor capacidad de la vejiga. La -

progresiva mielinizaci6n neuronal establece un nexo entre corteza y ce.!J. 

tros medulares. Esto capacita neuro16gicamente al nifto para iniciar v~ 

luntariamente la micci6n y aQn para inhibirla. Pero de hecho, este CO.!J. 

trol s61o se hace efectivo m4s tarde, cuando el niño est& psico16gica­

mente maduro para ejercerlo en fonna consciente. Cuando el niño se orj_ 

na, se da cuenta que se moja, pero no puede evitarlo. Hacia el final -

(3) Ajuriaguerra. P•iquiatrfa Infantil. 
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de este perfodo puede ya relajar el esffnter y orinar cuando desea, pe­

ro tiene aún capacidad psicol6gica para la inhibici6n voluntaria. 

En esta fase se debe iniciar el que se establezca el reflejo condicion_! 

do y que el niño orine en la bacinica, pero ésto no implica todavfa una 

actividad consciente. 

3. Fase en la g~e Comienza el Control Voluntario 

Se inicia alrededor delos 18 meses este periodo; el niño adquiere la C,! 

pacidad de retener voluntariamente la orina y él puede elegir ahora, d.!! 

rante el dfa y dentro de ciertos límites, el momento y el lugar para -­

orinar. En este perfodo, debe establecerse la educaci6n vesical. 

La continencia urinaria nocturna se alcanza por lo general s6lo cuando 

se ha establecido firmemente el control diurno. En el establecimiento 

de la continencia nocturna intervienen procesos madurativos similares a 

los del control diurno, pero más complicados, puesto que el mantenimie.!2 

to de la inhibici6n cortical es más diffcil durante el sueño que duran­

te la vigilia. Cuando se duerme se eleva el umbral de los reflejos so­

máticos voluntarios y desciende el de los reflejos aut6nomos. Pero --­

ciertas áreas de la corteza que controlan funciones vegetativas quedan 

en actividad durante la noche y otras en estado de alerta, pueden ser -

activadas por estfmulos especfficos sin que trastorne el sueño. Algunas 

de estas áreas tienen como funci6n específica el control del orinar noc­

turno, ~sto es una funci6n inhibidora vesical. La acci6n conjunta de la 

maduraciún neuronal y del aprendizaje diurno determinan el establecimie!! 

to de esta funci6n. Con la maduraci6n progresiva va aumentando también 

la capacidad de la~ áreas que quedan en estado de actividad o de alerta 

durante el sueño. 
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Cuando un niño es continente durante el dfa; pero. incontinente durante 

la noche, la situación es la siguiente: El centinela cortical nocturno 

es prácticamente inoperante. La presión intravesical puede acercarse -

al umbral o alcanzarlo sin que el centro entre en acción. El niño se -

orina y aunque se perturba levemente, sigue dunniendo mojado. 

Cuando las influencias corticales se hacen más potentes, el centinela -

nocturno entra en plena actividad mucho antes de que se alcance el um-­

bral para la micción. La micción se inhibe y si la presión vesical au­

menta, el sueño se hace progresivamente más 1 iviano hasta que el niño -

se despierta, siente necesidad de orinar y se levanta. 

Como resultado del crecimiento anatómico y de los efectos de la activi­

dad cortical inhibidora sobre el tono muscular del destrusor, la capacj_ 

dad vesical es mayor. Esto pennite que el niño pueda donnir toda la n.Q. 

che sin llegar a orinarse.( 4l 

El control del enffnter no es algo innato, no es suficiente un sistema 

anatomofisio16gico como el descrito anterionnente, es más bien, el re-­

sultado de la maduraci6n del sistema y de condicionamiento impuesto por 

la sociedad. 

M.B. Graw (Sl $Ubraya la estrecha relaci6n entre madurez nerviosa y logro 

del esftnter infantil. Cabe pr~untarse si se tratará de la maduración 

nerviosa propiamente dicha o m~s bien cierto grado indispensable para -

posibilitar el condicionamiento. 

(6) 
T.W. Higgins y Cols aceptan que entre los diez y doce meses el sistema 

nervioso es capaz de asociaciones simples; el sentarse en el orinal se -

(4) C~rdenas y C.J, Neurologfa. 
(5) Citado por Ajurl aguerra, 
(6) lbfdem. 
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asocia a la micci6n, pero posteriormente, al adquirir nuevos conocimie~ 

tos, tales asociaciones elementales quedarán encubiertas, de forma que 

hacia los 20 meses el niño manifestará por señas sus deseos de control 

que volver&n a debilitdrse con la adquisici6n del lenguaje. 

Por lo expuesto anteriormente, algunos autores consideran que el probl~ 

ma de la micci6n va estrechamente ligado a la maduraci6n del sistema ve 

si cal. 

3.2. Diagn6stico Diferencial. 

El diagn6stico diferencial se establece ante la incontinencia urinaria, 

que hace suponer la existencia de una lesi6n org&nica concreta, mec&ni­

ca, nerviosa o por una inflamaci6n. Hay enuresis cuando la emisi6n es 

involuntaria e inconsciente y hay incontinencia cuando la emisi6n de -­

orina es involuntaria pero consciente, o sea, el paciente hace intentos 

por retener y no puede. 

Las causas de incontinencia son varias: 

Afecciones urol6gicas o renales producidas por una irritaci6n o una in­

fecci6n (c&lculos vesicales, cistitis aguda o cr6nica). 

Malfonnaci6n congénita. 

Trastornos neuromusculares relacionados con lesiones adquiridas de la -

médula espinal o con afecciones congénicas. 

En lesiones adquiridas de la médula espinal o con afecciones congénitas 

(espina bffida). 
(7) 

En lesiones adquiridas, traumatismos medulares, etc. 

(7) Ajurfaguerra. Psfqufatr!a Infantil. 
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3.3. Clasificación de la Enuresis. 

De acuerdo a la frecuencia con que se presente la enuresis, Duche y Aj_!! 

riaguerra, mencionan la siguiente clasificaci6n. 

3.3.1. Enuresis primaria, cuando no existe perfodo seco después de los 

tres años de edad y el niño continúa con las micciones involuntarias --

nocturnas y mixtas, esta puede deberse en muchas ocasiones a lesiones -

orgánicas. 

Según Duche, la enuresis aparece por una vigilancia insuficiente, nula, 

o por malos hábitos adquiridos y la distingue de una enuresis a la que 

le da el nombre de "congénita", resultante de una alteración urinaria. 

3.3.2. Enuresis secundaria o adquirida, es cuando existe un perfodo de 

control después delos tres años de edad y se presenta posteriormente el 

sfntoma. La enuresis tardfa en los niños mayores, según M. Schachter 

(1972) C
8
l aparece en medios socioecon6micos modestos y muchos de estos -

niños presentan retrasos, problemas escolares o pueden ser débiles men-

tal es. 

3.3.3. Enuresis constante, este sfntoma se presenta diariamente o con -

frecuencia de tres veces por semana o mSs y por lo general, lo presen-­

tan los enuréticos primarios. 

3.3.4. Enuresis intermitente, su frecuencia es semanal o quincenal, cua.!! 

do ésto pasa, es conveniente consultar a la familia sobre las posibles 

transformaciones de ambiente y la coincidencia con el sfntoma. 

3.3.5. Enuresis irregular o prolongado, cuando el sfntoma persiste des­

pués de cumplidos los ocho años de edad. 

(8) Citado por Ajuriaguerra. 
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3.3.6. Enuresis epis6dica, es de episodio corto y raro a veces de s6lo 

dos o tres meses, sed! en casos de epilepsia infantil, al separarse de 

su fanilia, ante un examen o cuando ~l niño entra a psicoanálisis. 

En cuanto a las diferencias sexuales en la enuresis, la mayorfa de los 

autores señalan un porcentaje m!s elevado en los niños que en las niñas; 

asf Hallgreen (1956), encuentra en la poblaci6n general un 10~ de niños 

y un 9~ de niñas; mientras Kanner (1966), reporta un 62% de enuresis en 

tre los varones y un 38~ entre las niñas. Noyes y Kolb (1966), dan una 

relaci6n de dos a uno a favor de los hombres. 

3.4. Etiologfa. 

Se han realizado diversas investigaciones sobre la etiologfa de la enu­

resis. Algunos autores atribuyen el origen a algún factor predominante, 

dependiendo de su orientaci6n te6rica. Asf pues, tenemos que algunos -

la atribuyen a factores genéticos, otros a causas ambientales o a fac­

tores psicol6gicos; a continuaci6n citaremos algunos enfoques que consl 

deramos importantes. 

3.4. l. Factores Genéticos. Algunos autores senalan la importancia de la 

existencia de antecedentes en los miembros de una familia. En una in-­

vestigaci6n ele Kanner {1966)(
9

) encontr6 que el 52~ de los casos, uno o 

m6s de los miembros de la familia, Kalin (1967), investig6 el signific~ 

do de la herencia en la enuresis nocturna en varones de 10 a 21 años. -

Tom6 95 enuréticos y 48 no enuréticos como controles; 44 enuréticos re­

portaron tales problemas. Esto indicó que el factor hereditario jug6 un 

rol definitivo en cerca del 40% de los casos. 

(9) Kanner. P•iquiatr!• Infantil. 
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3.4.2. Factores ambientales. Diversos autores coinciden que la discor­

dancia en el medio ambiente puede ser un factor agravante o desencadenan 

te de la enuresis, ya que en algunos casos de enuresis secundaria, apa­

rece tras una decepción, una separación de los padres o dificultades en 

familia. 

La conducta de los padres es definitiva en esta etapa, así que una con­

ducta neurótica e intransigente, va a dificultar la formación adecuada 

del control del esffnter. Tenemos también los padres que obran blanda­

mente y que por lo general, son padres que han sido enuréticos y que se 

comportan sobreprotectoramente, ésto tampoco forma un control del esffn­

ter, por otro lado, las madres obsesivas de la limpieza o temerosas de 

la sociedad, y que son excesivamente rígidas, enseñan prematuramente el 

control a sus niños. Asf también, las madres que penniten al niño el -

uso de pañales hasta edad avanzada. 

En niños sobreprotegidos, el nacimiento de un hermano cuando ya han con­

trolado y el cambio de conducta en los padres, obliga al niño a regresar 

a una etapa ya resuelta y esta regresión hace que los padres vuelvan a 

ocuparse de él y abandonar al otro, se dá entonces una especie de lucha 

entre el niño que reivindica su autonomfa y la madre que quiere obtener 

la obediencia imprescindible; esta obediencia será temporal ya que el -

niño se mantendr6 limpio en presencia dela madre y lejos de ella, volv~ 

rá a ensuciarse o con algún factor perturbador, perder! la disciplina -

interiorizada y hará el uso agresivo dela micción. La madre desempeña, 

-afirma Anna Freud- u~ papel de mediadora comprensiva entre las exigen­

cias de la limpieza que previene del medio y las tendencias anales y -­

uretrales del niño que se opone a ello. 
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La madre debe comprender las necesidades de su hijo y acomodarse a ellas, 

para que la educación se lleve a cabo sin problemas. 

3.4.3. Factores psicológicos. Cuando a un niño que presenta enuresis, -

se le practica un examen neurológico y el resultado es negativo, es de--

r.ir, no hay ninguna causa org~nica, como las mencionadas anterionnente, 

por la que presente este síntoma, se dice que el origen es de tipo emo-­

cional y que se presenta como manifestación de conflictos internos. Des­

de el punto de vista psicológico, la enuresis ha sido interpretada como 

una expresión de hostilidad inconsciente, un intento de llamar la aten­

ción y también como manifestación de erotismo infantil. Uno o varios -

de estos elementos participan en el problema. 

El doctor De la Fuente 110)considera que la participación psicológica en -

el problema varía en importancia según los casos y cuando el factor ha -

sido identificado, se puede pensar que el síntoma· ha sido seleccionado ' -· ..... ·,-.- ... 

en virtud de circunstancias facilitantes y que llena la .función de .ali-­

viar tensiones inherentes a conflictos internos con la satisfacción de -

necesidades de desarrollo y de aceptación. 

A continuación, se citar~n algunas aportaciones teóricas de diferentes -

autores acerca de la significación de este sfntoma, las cuales creemos -

son aportaciones relevantes a la comprensión de los factores psicológi-­

cos como origen de la enuresis. Dentro de la Teoría Psicoanalítica, se 

mencionará en primer lugar los escritos del doctor Sigmund Freud, quien 
(11) 

hace mención a este síntoma en el "Caso Dora" ; paciente tratada por 

él, habiendo sido considerada enurética hasta la edad de ocho a~os. Freud 

nos dice: "cuando la incontinencia se prolonga o reaparece a esta edad, 
·- " . . -~ -- . ' . ""' 

' ... -, _. -_, 

(10) De la Fuente, IU. (>s{cÓJ~g!~.M~dica. 
(11) Freud, S. Obras. Completas; Tomo 1·. 
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es la enuresis un precedente a la masturbaci6n". 

Sigmund Freud menciona también los sueños de su paciente, en los que el 

contenido est! relacionado con incendios, Freud nos dice que al soñar 

con incendios se intentará apagarlo con agua y es cuando el sujeto es-­

tanda dormido, caciará su vejiga. En este caso, la enu.resis adquiere -

un significado sexual. 

La menci6n de los contenidos de este sueño, tiene gran importancia, ya 

que algunos autores quienes han investigado al respecto-~ han encontrado 

en las historias relatadas en el CAT, por niños enuréticos, relatos de 

lluvia, incendio y fuego. En la presente investigaci6n se espera encon 

trar este tipo de contenidos en los relatos. 

Dentro de este mismo marco conceptual, citaremos las aportaciones te6rj_ 

cas de o. Fenichel y que coincide con lo mencionado anteriormente. Este 

autor menciona que la enuresis infantil (nocturna o diurna), es una de~ 

carga sexual. La excreci6n urinaria originalmente sirve como actividad 

autoer6tica que proporciona al nino una satisfacci6n erótico-uretral 

(y cutánea) ... Entre la orinada infantil autoer6tica y el síntoma pos­

terior de la enuresis representa un sustituto y un equivalente de la -­

masturbación suprimida ... el orinarse en la cama es, frecuentemente una 

expresión de fantasías sexuales propias del sexo opuesto. Las niñas en 

quienes el erotismo uretral es bien marcado, son casi siempre dominadas 

por una intensa envidia del pene. Su síntoma expresa el deseo de orina 

como un muchacho. En los varones la incontienencia tiene el significado 

de un rasgo femeni~oresos .muchachos esperan obtener placer femenino ---
. ·.. ( 12) 

"orinando pasivamente"; 

(12) Fenlchel 0, Teorfa Pslcoanalftlca de las Neurosis. 
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Melanie Klein (13). La enuresis es un acto positivo de dar asf también C_2 

mo uno sádico en el dar, pero a la vez es un dar muy destructivo, o sea, 

el odio que sienten los niños hacia el cuerpo de su madre por haber ··­

frustrado sus deseos, hace surgir en ellos fantastas en las que dañan y 

destruyen su pecho con la orina. En la niña la omnipotencia de sus fun 

ciones urinarias la llevan a identificarse con el padre, con poderes s! 

dico-uretrales. 

Erikson< 14
', la zona anal presta más a cualquier otra, a la manifestación 

de los impulsos contradictorios, debido a que es la zona modal de dos ll!Q_ 

dos conflictuantes de acercamiento que deben alternarse, esto es, la re­

tención y la eliminación mSs aún los esffnteres presentan una dualidad -

general de rigidez y relajación, de flexi6n y extenci6n, el desarrollo -

del sistema muscular le otorga la capacidad de retener y alcanzar, de t.! 

rar, de apropiarse de los objetos y mantenerles a distancia, este esta­

dio es llamado como estado de la testarudez", se transforma en una bata­

lla para lograr la autonomía. A medida que se desarrollan las nuevas ~ 

dalidades sociales correspondientes a esta época, el énfasis se centra · 

en el soltar y asir y la naturaleza, relerión y secuencia de las mismas, 

es de importancia, tanto para el desarrollo de la personalidad indivi-­

dual como para la actitud colectiva. 

Berge, citado por Duche considera que la enuresis constituye una especie 

de válvula de seguridad, por medio de la cual blgunos niños dejan esca-­

par su agresividad cuando ésta pennanece contenida. El tipo más común ~ 

de estos niños, del sexo masculino que está representando un niño tfmido, 

introvertido, a veces testarudo, susceptible de mostrarse irritable y -· 

(13) Klefn M, Obras Completas, VoJ;.....,n 1. 
(14) Erikson, E. Infancia y Sociedad. 
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agresivo en un medio cerrado, es decir, en el seno de su familia, pero 

sin ser asf fuera de ésta, de su incontinencia podrfa decirse que es el 

sfotoma de una agresividad "contenida". Este autor hace referencia a -

los niños que lanzan el desaffo, de ver quien orina más lejos y por ma­

yor tiempo, competencia precedida a menudo por comparaciones anat6micas, 
(15) 

es un juego en el que afirma su virilidad. 

Adler, citado por Pascal, opina que este sfntoma en cierto modo histérj_ 

co, mediante el cual el niño se hace interesante y atrae la atención de 

los demás hacia él, a pesar de que por lo general, tal desorden de la -

. 'ó 1 'ñ b t t . d 1161 m1cc1 n cuesta a m o as an es reprimen os. 

3.5. Investigaciones realizadas con el CAT en niños enuréticos. 

Según la bibliograffa revisada, la mayorfa de estudios normativos se --

han realizado con poblaciones de niños norteamericanos, con niños mexi­

canos, encontramos la Tesis de Margarita Díaz de Romo (1980), en la que 

trató de encontrar los rasgos predominantes en niños enuréticos a tra-­

vés del CAT. Aplicó la prueba a dos grupos de niños, uno de éstos era 

con padecimientos de enuresis, la edad de éstos fue entre seis y nueve 

años de edad. 

Los rasgos predominantes en el grupo enurético en la investigación fue­

ron: reacción de rivalidad y competencia, pautas de conducta regresiva 

y necesidades de afecto. 

De acuerdo a lo investigado y escrito por diferentes autores, podemos -

conclufr que, la enuresis es un sfntoma que refleja un trastorno de pe.r_ 

sonalidad en el niño y se dice que las causas son de origen emocional, 

(15) Duche, O, Enuresfs, 
( 16) Pascal del R. Manual de Neuropsfqufatrfa lnfantf 1. 
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socio-ambiental y de origen somático-genético. 

En cuanto a la interpretaci6n del síntoma, éste suele ser la expresi6n 

de un conflicto que atañe principalmente áreas de la personalidad tales 

como la sexual, social, familiar y agresiva y también indica Ja poca -­

~daptaci6n del individuo con su medio ambiente. 



CAPITULO IV 



METODOLOGIA 

l. PLANTEAMIENTO Y JUSTIFICACION DEL PROBLEMA 

Dentro de la psicologfa clfnica, P.1 uso de pruebas para diagnóstico y -

tratamiento ha revestido una gran importancia para la aplicación de las 

mismas. La variedad de instrumentos que se presentan dentro de ésta,g! 

neralmente tiene una mayor aplicación en adultos, de ahf el hecho que -

se haya aplicado y validado a partir de estas muestras. Con ésto vemos 

que existe poca investigación realizada en niños. 

Por otro lado, la aplicación de pruebas para el Psicólogo Clfnico adqui~ 

re gran relevancia en el diagn6stico y tratamiento del problema. 

Una de las pruebas que ha sido estudiada es el CAT, el cual es utilizado 

como parte de una baterfa psicológica con fines diagn6sticos y psicoter! 

péuticos, la cual desde su creaci6n ha sido objeto de diversos estudios. 

Dentro del marco teórico se hace mención de investigaciones como las de 

Bender y Rappaport (1944) y Bellak L. (lg49); que sostienen que los dib_!! 

jos de animales son más útiles en niños que tienen trastornos emociona­

les para identificar las áreas conflictuales centrales de la personali­

dad. Por otro lado, se tienen las investigaciones de Bills (1950), -

Biersdorf y Marcuse (1953) y Light (1954), que han encontrado en sus in­

vestigaciones la superioridad de la versión humana sobre la versión ani­

mal en niños de nueve a diez años sin problemas emocionales aparentes. 

De acuerdo a lo mencionado anteriormente, esta investigaci6n tuvo por oB_ 

jetivo, probar si exister, diferencias entre las dos versiones con .la fi-
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nalidad de conocer su eficacia en cuanto a diagn6stico y tratamiento se 

refiere. 

En funci6n de lo anterior, planteamos la siguiente pregunta que consti­

tuye nuestro problema de investigaci6n. 

llnfluye el tipo de versi6n de la prueba CAT-A y CAT:.H ~º.~ .. 1.a..~.t:.~~:" 
- .. ·,·: ",-·~ ', .. _ -: 

puestas dadas por los preadolescentes enuréticos y no.enuréticos? 

2. HIPOTESIS 

2.1. Hip6tesis Conceptual. 

2.1.1. Los dibujos de animal es son más útil es que 1 os dibujos humanos en 

niños que tienen trastornos emocionales para identificar las 6reas con-­

fl ictuales centrales de la per5onalidad. 

2.1.2. Existe una mejor identificaci6n con figuras humanas que con figQ 

ras de animales, en niños de nueve a diez años sin problemas emociona--

1 es aparentes. 

3. HIPOTESIS ESTADISTICAS O DE TRABAJO 

3.1. Ha. Si existen diferencias estadísticamente significativas en el -

número de palabras, tiempo de reacci6n, adiciones, omisiones, 

entre las versiones del CAT y CAT-H, en el grupo de enuréticos. 

Ho. No habrá diferencias estadfsticamente significativas en el nú-

mero de palabras, tiempo de reacci6n, adiciones, omisiones, -­

entre las versiones del CAT y CAT-H, en el grupo de enuréticos. 
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3.2. Ha. Si habr& diferencias estadfsticamente significativas en el nú­

mero de palabras, tiempo de reacción, adiciones, omisiones, e.!! 

tre las versiones del CAT y CAT-H, en el grupo de no enuréti­

cos. 

Ho. No habr& diferencias estadfsticamente significativas en el nú­

mero de palabras, tiempo de reacción, adiciones, omisiones en­

tre las versiones del CAT y CAT-H, en el grupo de no enuréti-­

cos. 

3.3. Ha. Si habrá:diferencias estadfsticamente significativas en el nú­

mero de palabras entre preadolescentes enuréticos y no enuréti 

cos en las versiones del CAT. 

Ho. No existen diferencias estadfsticamente significativas en el -

número de palabras entre preadolescentes enuréticos y no enur! 

ticos en las versiones del CAT. 

3.4. Ha. Si habrá diferencias estadfsticamente significativas en el tiem 

pode reacción dado a las versiones del CAT, entre preadolesce_!! 

tes enuréticos y no enuréticos. 

Ho. No habrá diferencias estadfsticamente significativas en el tiem 

pode reacci6n dado a las versiones del CAT, entre preadolesce!}_ 

tes enuréticos y no enuréticos. 
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3.5. Ha. Si habrá diferencias estadfsticamente significativas en el nú­

mero de omisiones (personajes, objetos), en las versiones del 

CAT, entre preadolescentes enuréticos y no enuréticos. 

Ho. No habrá diferencias estadísticamente significativas en el nú­

mero de omisiones (personajes, objetos) en las versiones del -

CAT, entre preadolescentes enuréticos y no enuréticos. 

3.6. Ha. Si habrá diferencias estadfsticamente significativas en el nú­

mero de adiciones (personajes, objetos, situaciones, fenómenos 

naturales), en las versiones del CAT, entre preadolescentes -­

enuréticos y no enuréticos. 

Ho. No habrá diferencias estadfsticamente significativas en el nú­

mero de adiciones (personajes, objetos, situaciones, fenómenos 

naturales), en las versiones del CAT, entre preadolescentes -­

enuréticos y no enuréticos. 

3.7. Ha. Si existen diferencias estadfsticamente significativas en la -

respuesta dada de la lámina X en las versiones del CAT, entre 

preadolescentes enuréticos y no enuréticos. 

Ho. No existen diferencias estadfsticamente significativas en la -

respuesta dada de la lámina X en las versiones del CAT, entre 

preadolescentes enuréticos y no enuréticos. 



4. VARIABLES 

4.1. Identificaci6n de variables. 

Variable independiente. 

Versi6n del CAT. 

a) CAT-H 

b) CAT-A 

Síntoma. 

a) Enuresis 

b) No enuresis 
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Variable dependiente-tipo de respuesta. 

Definici6n de variables: 

Definici6n conceptual de variables: 

Versi6n: dfcese el modo de referir un mismo suceso (Larousse, 1981). 

Aplicada a este estudio se refiere a las modalidades de la prueba del 

CAT (CAT-H, CAT-A). 

Síntoma: fen6meno que revela un trastorno funciona1 (Larousse, 1981). 

Enur~sis. Sujeto que inconscientemente emite su orina, no en un lugar -

apropiado, sino en la cama donde duenne o en la ropa que lo cubre dura_!! 

te el dfa. (Clement Launay, citado por Duche D.). 

Respuesta - Fonna de contestaci6n. 

4.2.2. Definiciones operacionales de las variables: 

CAT-H láminas con dibujos humanos en situaciones cotidianas. 

CAT-A láminas con dibujos de animales en situaciones de humanos. 
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Enuresis: Nii'lo que se orina involuntariamente durante el sueño, por lo 

menos dos veces a 1 a semana. 

No enurético: Nii'lo que no se orina durante el sueño involuntariamente. 

Tipo de respuesta: Relato que hace el sujeto ante la presentaci6n de c~ 

da una de las láminas de la prueba del CAT. Los indicadores manejados 

para la evaluaci6n del relato fueron: 

Número de palabras; extensi6n del relato basado en el conteo de palabras 

incluyendo artfculos, preposiciones y conjunciones. 

Tiempo de reacci6n: Tiempo en segundos que tarda el sujeto en responder 

entre la presentaci6n de la lámina y el inicio del relato. 

Número de omisiones: Número de personajes y objetos que se presentan en· 

la lámina, pero que no fueron inclufdos en el relato. 

Número de personajes, objetos no ilustrados en las láminas y que el su­

jeto los reporta en su re 1 a to. 

Respuesta a la lámina X: Número de palabras, tiempo de reacci6n, núme­

ro de omisiones, número de adiciones presentadas por el sujeto en esta 

lámina. 

5. MUESTREO 

Los sujetos fueron seleccionados a través de un muestreo no probabilfs­

tico, intencional por cuota; se eligi6 este muestreo debido a que no se 

conocfan la inclusi6n de los sujetos dentro de la muestra y la totalidad 

de la poblaci6n; asimismo, fue intencional debido a que los grupos que 

se conformaron deberfan de cumplir ciertas caracterfsticas. El grupo de 

no enuréticos eran preadolescentes de la estancia N~ 5 de la Secretarfa 
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de Comunicaciones y Transportes de ambos sexos, con una edad que fluctuó 

entre los ocho años y medio, de un nivel socioeconómico medio, con un CI 

(coeficiente intelectual) dentro de lo normal, de acuerdo a la prueba de 

inteligencia del RAVEN. 

Por otro lado, el grupo de enuréticos estuvo confonnado por preadolescen. 

tes con este padecimiento que acudían a la consulta externa del Centro -

Comunitario de Salud y el Hospital Infantil del Centro Médico, también -

cumpliendo las mismas características de sexo, edad, nivel socioecon6mi­

co y CI del grupo mencionado. 

Finalmente, fue por cuota debido a que la muestra quedó conformada por -

60 sujetos, 30 para el grupo de enuréticos y 30 para el grupo de no enu­

réticos, de los cuales nueve fueron niñas enuréticas, 21 niños enuréti­

cos, 16 niños no enuréticos y 14 niñas no enuréticas, la edad promedio 

para el grupo de no enuréticos fue de nueve años a nueve años once meses 

y para el grupo de enuréticos fue de diez años seis meses. (Tablas 1 y 2). 

En cuanto al número de hermanos en el grupo de no enuréticos, es de un -

hermano únicamente y para el grupo de enuréticos fluctúa entre uno y -­

tres hermanos, (Ver Tablas 3 y 4). 

Así también el lugar que ocupa con respecto a sus hermanos en ambos gru­

pos, fue del primer lugar. (Tablas S y 6). 

El nivel de escolaridad del grupo de no enuréticos fue de 52 año dP pri­

maria y para el grupo de enurtlticos fue de 32 año. (Tablas 7 y 8). 

Esto posiblemente tenga relación con el CI que presentaron ambos grupos, 

en el .grupo de no enuréticos .la mayada obtuvo, de acuerdo a la prueba 
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Raven, un CI superior al ténnino medio y para el grupo de enuréticos fue 

ténnino medio. (Tablas 9 y 10). 

Las caracterfsticas de escolaridad y ocupaci6n de los padres encontradas 

en ambos grupos, las describiremos a continuaci6n; la ocupaci6n del pa­

dre en ambos grupos fue empleado. (Tablas 11 y 12). 

Sin embargo, la ocupaci6n de la madre vari6, ya que se encontr6 en el 

grupo de no enuréticos, eran _empleadas y en el grupo de enuréticos se -

dedicaba al hogar. (Ver Tablas 13 y 14). 

La escolaridad en el padre para el grupo de no enuréticos es de secunda­

ria, mientras en el grupo de enuréticos es de primaria. (Tablas 15 y 16). 

La escolaridad en la madre para el grupo de no enuréticos, fue de secun­

daria, mientras en el grupo de enuréticos es de primaria. (Tablas 17 y 

18). 

En cuanto al tipo de padecimiento, se encontr6 en el grupo de enuréticos, 

la mayorfa presentaron enuresis de tipo primario. (Tabla 19). 

Con ésto se puede observar que a pesar de que son dos muestras indepen-­

dientes, sus caracterfsticas confonne a edad, número de hermanos y esco­

laridad y ocupaci6n del padre, son muy semejantes; sin embargo, se ve 

que en cuanto a la ocupaci6n y la escolaridad de la madre, éstos difie­

ren debido a que el grupo de no enuréticos la madre es empleada y en el 

de enuréticos se dedica al hogar; asimismo, en cuanto a la escolaridad 

en el padre y la madre en el grupo de no enuréticos es rnA's elevada (s! 

cundaria), mientras que en el grupo de enuréticos es m~s baja, (secunda­

ria). 
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6. TIPO OE ESTUDIO 

En esta investigaci6n se llev6 a cabo un estudio de tipo confirmatorio -

evaluativo de campo; fue confinnatorio debido a que se pretende confir­

mar lo planteado por Bender y Rappaport (1g44), Bellak (1g4g), Bills 

(1gso), Fiersdorf y Marcuse (1g53) y Light (1954), los cuales pretendfan 

aseverar la identificaci6n de los niños con los animales y las figuras 

humanas para j11stificar la importancia del CAT. Asimismo, fue evaluati­

vo, ya que se pretendi6 evaluar dicho instrumento en sus dos versiones. 

Por otro lado, fue de campo, ya que se trabaj6 directamente en el escen~ 

rio natural de los sujetos, es decir, para el grupo de enuresis se fue -

al lugar en donde acuden para su atenci6n y para el grupo de no enuréti­

cos a una estancia infantil. 

7. TIPO DE DISEÑO 

El diseño aplicado a la presente investigaci6n, fue adecuado a las hipó­

tesi~ planteadas al inicio de esta investigaci6n. 

Con el fin de responder a las hipótesis que plantean las diferencias en 

la aplicación del CAT, en el grupo de enuréticos y no enuréticos, se -

aplic6 un diseño de dos muestras independientes tomadas de poblaciones 

diferentes. 

Por otro lado, para responder a las hip6tesis que pretenden comparar las 

dos versiones del CAT dentro de cada uno de los grupos, se aplic6 un di­

seño de dos muestras correlacionadas, con la finalidad de medir al mismo 

grupo bajo dos condiciones. (Versi6n CAT-H y CAT-A). 

8. INSTRUMENTO 

Dentro de esta investigación, se utilizaron tres instrumentos para reca-
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bar la infonnaci6n, primeramente se utiliz6 una ficha de identidad, para 

posterionnente aplicar el Test de Raven y el CAT en ambas versiones 

(CAT-H y CAT-A). 

8.1. Ficha de Identidad. 

Esta ficha const6 de tres puntos principales que son: 

a) Datos generales. 

b) Datos generales delos padres y hennanos. 

c) Y finalmente, presencia o ausencia del sfntoma~y antece­
dentes generales del mismo. (Ver Anexo 1). 

8.2. De~cripci6n del Test Raven. 

El Test está constituido por un cuadernillo que tiene 36 l!minas colorea­

das, en r.ada una de éstas, está un mosaico incompleto y al pié de éste, 

se hallan seis dibujos pequeños, pero s6lo uno sirve para completarlo c~ 

rrectamente. 

Las 36 láminas están distribufdas en tres series de doce dibujos cada -

una, designadas series A, Ab y B respectivamente y en orden creciente de 

complejidad, asf el A, es m&s fácil y el s12 el más diffcil. Cabe acla­

rar, que el color es únicamente para facilitar la tarea. Este cuaderni­

lio se le muestra al sujeto y este pone el número que él considera es 

la respuesta correcta anotándola en la hoja de respuestas. Después se 

califica por medio de una plantilla y la puntuaci6n total se convierte 

a percentiles de acuerdo a su edad cronol6gica. 

Después se pasa a la tabla de diagn6stico de capacidad intelectual, en -

donde el percentil se busca dentro del rango y asf se dá el diagn6stico. 

(Ver Anexo 2). 
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8.3. Test CAT-A. 

Esta prueba fue especialmente designada para niños entre los tres y los 

diez años de ed~d. consta de diez láminas (son fotograffas de dib~jos 

confeccionados por Violeta Lamont) en donde los animales de los dibujos 

están retratados en situaciones tfpicamente humanas y que representan 

situaciones y problemas infantiles básicos y más comunes en el niño; C! 

da lámina mide distintos aspectos: (Según Bellak 1949 y Baringolts S. -

1979). 

Lámina 1 

Unos pollitos están sentados alrededor de una mesa en la cual está un 

gran tazón de comida, A un lado está un pollo grande vagamente bosque­

jado. 

Esta lámina mide problemas de oralidad, satisfacci6n o frustración, pr.Q. 

blemas con la alimentación. 

Lámina 2 

Un oso tira de un lado de una cuerda en tanto que el otro,_oso_y un osi­

to tiran del otro lado de la cuerda. 

Esta lámina nos pemiite ver como se al ia el niño con alg~na de las dos 

figuras (papá o mam&) y ver como se insería en la situación edfpica. 

Lámina 3 

Un león con una pipa y un bastón,en la esquina inferiorde la derecha 

esU un pequeño rat6n en un agujero. 

Esta pretende medir los conflictos existentes conla figura de autori­

dad. 
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!:_ámina 4 

Un canguro con un gorro en su cabeza, llevando una canasta con una bot~ 

lla de leche, en una bolsa está un canguro pequeño con un globo, en una 

bicicleta, un canguro niño más grande. 

La lámina evoca temas de rivalidad fraterna o preocupaciones acerca del 

origen de los bebés; también investiga conflictos con la oralidad. 

Lámina 5 

Un cuarto obscuro con una cama grande al fondo, una cuna en el primer -

plano en la cual hay dos ositos. 

Aquf aparecen relatos relacionados con la escena primaria en todas sus 

variaciones; surge la preocupaci6n del niño acerca de lo que sucede --­

cuando los padres están en la cama, temas sobre masturbaci6n nocturna. 

Lámina 6 

Una cueva obscura con dos figuras de osos bosquejados al fondo, un osi­

to echado en el primer plano. 

Esta lámina nuevamente da historias relacionadas con la escena primaria 

y la masturbaci6n nocturna. 

Lámina 7 

Un tigre con colmillos y garras saltando hacia un mono que también está 

saltando al aire. 

La lámina expone los temores ante la agresi6~ y la manera en que se ma­

nejan esos temores, asf como también se manifiesta el grado de ansiedad 

del niño. 
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Lámina 8 

Dos monos adultos están sentados en un sofá tomando tazas de té. Un mo­

no adulto en primer plano está sentado en u·n escabel hablándole a un m.Q_ 

no pequeño. En la pared un retrato de una mona mayor. 

Aquf se ve el rol en que el niño se ubica dentro de su constelaci6n fa­

miliar, también se presta a la aparici6n de temas de oralidad. 

Lámina 9 

Un cuarto obscuro visto a través de una puerta abierta desde un cuarto 

iluminado. En el cuarto obscuro hay una cuna en la que está sentado un 

conejo viendo a través de la puerta. 

Aparecen temas de miedo a la obscuridad, de ser dejado s6lo, de abando­

no por parte de los padres, de curiosidad respecto a lo que sucede en -

la otra habitaci6n. 

Lámina 10 

Un perrito echado en las rodillas de un perro adulto; ambas figuras con 

un mfnimo de expresi6n en sus rasgos. Las figuras están colocadas en 

el primer plano de un cuarto de baño. 

Aparecen historias con respecto de las concepciones morales del niño, -

entrenamiento en el control de esffnteres y hábitos de limpieza (ver -­

anexo 3). 
¡: 

8.4. Test CAT-H. 

El Test de CAT-H al igual que en la versi6n anterior, también est~ con~ 

titufda por diez láminas en blanco y negro, en la cual se muestran a dj_ 

ferencia del anterior, figuras humanas que representan las mismas situa 
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cienes. A continuaci6n se describen cada una de las láminas que la --­

constituyen. 

Lámina 1 

Unos niños están sentados alrededor de una mesa en la cual está un gran 

taz6n de comida. A un lado está una figura humana vagamente bosquejada. 

Lámina 2 

Una figura humana tira de un lado de una cuerda, en tanto que otras dos 

personas, una grande y otra chica, tiran del otro lado de la cuerda. 

Lámina 3 

Un señor con una pipa y un bast6n,.en la esquina inferior de la derecha 

está un niño pequeño. 

Lámina 4 

Una señora con un gorro en su cabeza, llevando una canasta con una bot~ 

lla de leche; en sus brazos lleva a un niño, el cual lleva un globo. En 

una bicibleta va un niño más grande. 

Lámina 5 

Un cuarto obscuro con una cama grande al fondo, una cuna en el primer -

plano en la cual hay dos niños pequeños. Aquf las historias frecuente­

mente son de niños como si estuvieran jugando; los padres son menciona­

dos frecuentemente. 

Lamina 6 

Una tienda de campaña con dos figuras humanas que se encuentran dormi-­

das y en el primer plano un niño acostado pero despierto. Los temas --
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sue:~~ ser de niños que se escapan, que los atacan o que suelen ser at-ª. 

cadcs. 

Un a:Jlto persiguiendo a un niño, a un lado .un cazo sobre le~a prendida. 

La fi;ura más pequeña es atacada,~n las dos versiones; 

L~mi ~a 8 

Dos adu1 tos 
, ,-.''/\ '..'v'.:, '·:'.·¡:.</·; ·,· ' .. :.· -,,. ~ 

primer plano est~ sentado en un taburete;habÜndcile a un niño pequeño, 
-·· 

en la oared un retrato de un adulto_~y~r.?:' == 

Lámina 9 

Un cuarto obscuro visto a través de- una puerta abierta desde un cuarto 

iluminado. En el cuarto o.bscuro hay una cuna en la que está sentado un 

niño ¡:iequeño vi en do a través de 1 a puerta. 

Lámina 10 

Un niño acostado boca abajo en las rodillas de un adulto; ambas figuras 

con un mfnimo de expresión en sus rasgos. Las figuras están colocadas 

en el primer plano de un cuarto de baño. (Ver Anexo 4). 

9. MATERIAL 

Hojas de papel blancas tamaño carta, Hpices, Test CAT~A y CAT·H, Test 

de i nte1 igencia Raven, ficha de identidad y Fe'1~J·,:~bn:segundero. 

10. PROCEDIMIENTO 

La forma en que se trabaj6 con los dos grupos se describe a continuaci6n: 
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Para la recolecci6n de la muestra en el grupo de no enuréticos, se pidi6 

la colaboraci6n de la directora de la estancia infantil perteneciente a 

la Secretaria de Comunicaciones y Transportes. En esta estancia acuden 

niños de diferentes primarias y su permanencia es de tres horas aproxim-ª. 

dam~nte, mientras sus padres salen de sus trabajos y pasan por ellos. 

En la estancia hay dos psic6logos, los cuales nos proporcionaron los ex­

pedientes para seleccionar a los 30 niños que se encontraban en la edad 

requerida y que no presentaran enuresis. Se nos asignó un cubfculo de -

psicologfa, en donde se trabaj6 en dos sesiones por sujeto. En la prim~ 

ra sesi6n se tom6 la ficha de identidad, tratándose de establecer un 

rapport con el niño; asimismo, se le aplic6 el Test de Raven para después 

aplicarle una denlas versiones de la prueba del CAT. 

A los niños se les di6 las siguientes instrucciones: 

"Vamos a jugar, te voy a enseñar unas láminas y tú me vas a contar una -

historia acerca de lo que ves y me debes de decir que es lo que está pa­

sando, que pas6 antes y que pasará después". 

Una vez dadas las instrucciones, se le presentaba una lámina a los suje­

tos e inmediatamente se tomaba el tiempo que transcurría entre la prese.!l 

taci6n de la lámina y la respuesta del sujeto, haciendo ésto para cada -

una de las. láminas que lo constituyen. 

A los veinte dfas ~e llev6 a cabo la aplicación de la otra versi6n de 

la prueba del CAT, siguiendo el mismo procedimiento que .en la versión 

anterior. 

Los sujetos que conformaron el grupo de enur"'~t;~os,fuerÓn.:padentes que 
···- ' ' '--·- - --<_-,.,,~;-;~?.;,_:-~ - ·- -

acuden a la consulta externa del Centro Comunit~~io de Salud Mental y 



83 

del Hospital Infantil del Centro Médico. La mayorfa de los pacientes 

fueron de este último. Se pidió la colaboración del Director del Cen­

tro Comunitario y del Jefe de la Unidad de Psiquiatrfa del Hospital In­

fantil. 

Dentro de las instituciones establecimos contacto con la Trabajadora S.Q. 

cial y una Psicóloga, con la finalidad de revisar los expedientes y se­

leccionar a los niños de acuerdo a la edad requerida dentro de la .inve~ 

tigación, en cuanto a instrucciones y administración de la prueba, el 

procedimiento seguido fue igual al del otro grupo. 

Después se procedió a calificar las pruebas y posterionnente hacer el -

análisis de los datos. 

11. TRATAMIENTO DE LOS DATOS 

Los datos fueron analizados por medio del paquete aplicado a las cien-­

cías sociales (SPSS)*, (NIE, HWLL Y STEINBRENER, 1980) a través de la -

computadora. 

Dentro de este paquete, se e_ligieron 4 programas de acuerdo a los o.Q_ 

jetivos de la investigación. 

El primer programa utilizado fue el Frequencies*, el cual nos permitid 

elaborar un estudio descriptivo de la muestra. Est~ programa se aplic6 

con la finalidad de observar las caracterfsticas que describen a los -­

yrupos scinetidos a la investigación (niños y niñas, enuréticos y no en.!!_ 

réticos). Este programa nos proporcionó frecuencias relativas y absol.!!_ 

tas, asf como medidas de tendencia central y dispersión que permiten CQ 

nacer la distribución de la muestra dentro de cada una de las variables 

estudiadas. Para obtener la significancia estadfstica se aplicó el pr.Q_ 

* Stadi•tic Paquet Social Science. 
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grama de Crosstabs el cual nos proporciona .una distribución de frecuen­

cias a través de tablas de contingenciá ó tablas cruzadas; asimismo, -­

permite obtener 1 a prueba x2, que es llna p~¿"ét)~ de flgnifiC:ánC:ia esta-­

dística. Asf tambrnn se obtuvo. un coeffci~~te ~é ~.5~c\~nón:qJ~>clepen­
di endo de 1 as ca racterfsti cas de 1 ~s .va~iabl~s, s~ ~1 igiX ell:fre ~hi y v 
de Cramer. 

Este programa se aplicó con la finalidad de comprobar·.las·hipótesis es­

tadísticas, es decir, ~onocer si existen diferencias entre las: dos ver-
- -'~~.; --- .::, - . - -- -

sienes del CAT y diferencias entre éstas por sexo (niños t n.i~a.~Jy por;· 

grupo (enurét i cos y no enuréti cos), a través de 1 a x2 ~ ; 
', , .. :- ' 

Por otro lado también se pretendió conocer e 1 g~ado' de·;rela~ión~asocia"' 
ción que hay entre las variables, aplicando para ello, los coeficientes 

de asociación Phi o V de Cramer. Aplicando el primero cuando se enco.!! 

traron tablas de contingencia de 2 x 2 y el segundo para tablas mayores 

de 2 x 2. La elección de estas pruebas se basó en los niveles de medi­

ción de las variables de tipo nominal y presentaban frecuencias espera-

das mayores a 5. Finalmente, se aplicó un programa "ANOVA", el cual -­

proporcionó un an~lisis de varianza que nos permitió obtener diferen--­

cias significativas por número de palabras y tiempo de reacción, a tra­

vés de la prueba F. Asimismo, se aplicó con la finalidad de conocer si 

había diferencias entre cada una de las versiones del CAT por grupo (en.!!_ 

réticos y no enuréti cos) y por sexo (hombres y mujeres). Este programa 

se aplicó, debido a que las variables tienen un nivel de medición inter­

val ar. 



CAP.ITULO. V 



ANALISIS DE RESULTADOS E INTERPRETACION 

El análisis de datos como se mencion6 anterionnente, se llev6 a cabo de 

acuerdo a cuatro programas del SPSS ( Frecuencies Crosstabs, ANOVA y prue­

ba T), aceptándose las hip6tesis con un nivel de significancia .os. 

Los resultados obtenidos por medio de la x2 con respecto al número de p~ . . 

labras, adiciones, omisiones, indica que no existen diferencias signifi­

cativas en el grupo enurético (P = 40) en ambas versiones de la prueba, 

ésto nos permite aceptar la Ho que dice, no existen diferencias signifi-
-~':;,o '- ···~ ·:'' 

cativas en e 1 número de pa 1 abras, adiciones, omi siones 0 entre 0-l as versio-

nes del CAT y CAT-H en el grupo enurético, y se rechaza lahip6tesis al­

terna. 

La siguiente hip6tesis que se plante6 dice: Ho no existen diferencias -­

significativas en el número de palabras, adiciones, omisiones entre las 

versiones del CAT y CAT-H en el grupo no enurético. Esta hip6tesis fue 

aceptada y rechazada la hip6tesis alterna, ya que se encontraron p .OS. 

Los resultados obtenidos por medio del análisis de varianza, se observ6 

que no se obtuvieron diferencias significativas por sexo (F=40 y P=S2), 

en la versioh animal tampoco se obtuvieron diferencias significativas, -

ya que se encontraron p .OS; sin embargo, se sigue observando el mismo 

comportamiento de las medias comparadas con la versi6n humana. 

Esto nos pennite aceptar la hip6tesis nula que dice: no existen diferen­

cias estadfsticamente significativas en el número de palabras entre pre~ 

dolescentes enuréticos y no enuréticos en las versiones del CAT. 
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Sin embargo, se encontr6 que los niños no enuréticos utilizan mayor nam! 

ro de palabras en la versi6n humana para d~scribir la lámina (x = 906) y 

la menor producción los niños enuréticos (x = 690), indicando con ello -

mayor creatividad. 

En la presente investigaci6n las diferencias encontradas en cuanto a na­

mero de palabras, no fue significativo; sin embargo, los relatos más lar 

gos se dieron para la versión humana en ambos grupos, empero, como ya se 

mencion6 ésto, se present6 más en los no enuréticos. (Ver tabla 20). 

De acuerdo con el análisis de varianza, no se encontraron diferencias --

5ignificativas en el tiempo de reacción ante la lámina en las dos versi.Q 

nes (F=16 y P=.69), en los dos grupos (F=l.80 y P=.18), por lo que se -­

acept6 la Ho. que dice: no existen diferencias estadísticamente signifi­

cativas en el tiempo de reacci6n dado a las versiones del CAT, entre -­

preadolescentes enuréticos y no enuréticos, rechazándose la hip6tesis al 

terna. 

Sin embargo, los niños enuréticos tardaron más tiempo en responder a las 

láminas de humanos (x=76.27) con respecto de los no enuréticos (x=59.43). 

(Ver gráfica 2). 

Esto se pudo observar en las láminas 1,2,4,6 y 9 de la versi6n humana. 

(Ver tabla 21). 

Como ya se había mencionado, estas láminas miden: área familiar, rivali­

dad fraterna, problenas en la alimentaci6n y miedo a la soledad, ésto P! 

rece indicar áreas de conflicto en niños enuréticos. 

La siguiente hip6tesis que se plante6, estuvo referida al número de omi­

siones (personajes, objetos) en las versiones del CAT entre preadolesce.n 

tes enuréticos y no enurético~. 
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La hip6tesis nula fue aceptada y se rechaz6 la alterna, ya que no se en­

contraron diferencias estadfsticamente significativas en el número de -­

omisiones, debido a que los personajes u objetos que se omitfan en una -

versión se omitfan igualmente en la otra. (Ver gr!fica 3). 

Sin embargo, el mayor número de omisiones la dieron los niños enuréticos 

a las dos versiones, las omisiones m!s comunes fueron, en ambas versio-­

nes, en la lámina 3, la omisión del bastón y la pipa. 

En la lámina 4 versi6n humana; fueron un poco más elevadas las omisiones 

de los niños enuréticos con respecto a los no enuréticos, siendo los ob­

jetos omitidos el globo y la canasta. 

En la lámina 7 versión humana; el grupo enurético omitió el cazo, como -

se mencionó anteriormente los dibujos de esta lámina son propicios para 

hacer relatos de agresión y el que el grupo enurético no haya mencionado 

el cazo, parece indicar que representa un estfmulo muy agresivo y prefi! 

re negarlo, ya que una de las caracterfsticas de estos niños es la poca 

expresi6n de la agresión. 

La lámina 8, se ve que el retrato es más mencionado en la versi6n humana; 

sin embargo, se encontró que los niños de ambos grupos en ambas versio-­

nes 01Tiitfan el retrato posiblemente, debido a que los relatos se centra­

ban en los personajes que aparecen en primer plano. 

Respecto a la lámina 10; el objeto omitido fue el WC, en la versión huma 

na para el grupo enurético, ésto posiblemente se debió a que en su hist.Q. 

ria previa ha sido un objeto punitivo, es por ésto que utiliza el meca-­

nismo de represión y ésto es más claro en la versi6n humana, ya que la -

situación es más obvia. 
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Con respecto a adiciones en esta misma lámina no se encontraron difere~ 

cías significativas, a las dos versiones en ambos grupos, por lo que se 

acepta la hipótesis nula que dice: no habrá diferencias estadísticamen­

te significativas en el número de adiciones (personajes, objetos, situ! 

ciones, fenómenos naturales), en las versiones del CAT entre preadoles­

cente~ enuréticos y no enuréticos. 

Sin embargo, se observó un mayor número de adiciones en los ninos no -­

enuréticos, ésto posiblemente esté relacionado con la creatividad y por 

lo tanto, con su Cl a diferencia de los enuréticos quienes hicieron re­

latos más descriptivos, también ésto se relaciona a que su Cl es nras b! 

jo que el otro grupo. Estas adiciones difieren en cada uno de los gru­

pos, ya que el tipo de adiciones en el grupo enurético está referido a 

fenómenos naturales y el de los no enuréticos a personajes humanos. 

La última hipótesis que se planteó fue la referida a la lámina X en las 

versiones del CAT entre preadolescentes enuréticos. De acuerdo a los -

resultados obtenidos, se aceptó la hipótesis nula y se rechazó la alter 

na, encontrando que no hay diferencias en cuanto al número de palabras 

para las dos versiones en los dos grupos, así como tampoco para el tiefil 

po de reacción y las adiciones a esta lámina; sin embargo, se vió que -

para la versión humana se omitió el WC, sin ésto, indica el uso de mee! 

nismo de defensa de represión, así también el tipo de relato en los en.!!_ 

réticos se refirió a historias que no tuvieran que ver con control de -

esflnteres, en ésto se ve también el uso de este mecanismo de defensa. 



CAPITULO VI 



CONCLUSIONES 

La presente investigaci6n tuvo como principal propósito encontrar si --­

existen diferencias significativas con respecto a las dos versiones del 

CAT y probar así la suposici6n básica de Bellak (1949), acerca de la --­

identificación de los niños con los animales y por otra parte, se inten­

tó investigar cual de las dos versiones es más útil en niños que presen­

tan algún tipo de problema emocional, en este caso enuresis. 

Las hip6tesis nulas que se plantearon fueron aceptadas, o sea, que no -­

existen diferencias significativas en las historias dadas a las dos ver­

siones de la prueba, en número de palabras, tiempo de reacción, adicio-­

nes, omisiones y respuesta a la Lámina 10. 

Esto al igual que otros estudios confirma que el instrumento en sus dos 

versiones es válido y confiable. Ya que independiente del uso de estimQ 

lo humano o animal, ambas versiones miden lo mismo. Asimismo, se obser­

vó que los relatos dados por ambos grupos a cada lámina se apegaron a lo 

que mide cada una de ellas, debido a que la descripci6n hecha por el ni­

ño estaba relacionada con el dibujo de la lámina. 

Sin embargo, aunque los resultados no hayan arrojado diferencias estadf~ 

ticamente significativas, cualitativamente si se encontraron, esto es: 

En el grupo de no enuréticos se encontraron historias más largds y menos 

tiempo de respuesta ante la lámina, en las dos versiones las omisiones 

no fueron tan frecuentes y las que se dieron fueron respecto a la o~i 

sión del bastón y la pipa, esta omisión se di6 también en el otro grQ 
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po, por lo que se considera que se debió a patrones culturales ya que no 

es común actualmente, el uso de estos objetos debido a que en la actualj_ 

dad se hace más generalizado el uso de cigarrillos sustituyendo a la pi­

pa y en el caso del bastón es poco común que alguien lo utilice. Con -­

respecto a las adiciones, estos incluyeron más personajes y casi ninguna 

historia que hiciera referencia a agua o lluvia; además, las adiciones -

fueron más en este grupo, ésto se considera indicador de creatividad, é_i 

to posiblemente esté relacionado con su CI, ya que la mayorfa tenfa un -

diagnóstico superior al término medio. 

Los relatos de los niños enuréticos en las dos versiones, fueron más cor_ 

tos y con mayor tiempo de reacci6n ante la lámina y ésto se acentuó más 

en algunas láminas de la versión humana, así también tuvieron menos adi­

ciones y éstas fueron diferentes del otro grupo, ya que hacfan referen-­

cia a relatos de lluvia, agua, fuego. En cuanto a omisiones, este grupo 

omitió más objetos que el otro grupo. Los objetos no mencionados fueron 

el bastón y la pipa, en ambas versiones, el globo, la canasta, el cazo 

y el WC en la versi6n humana. 

El tiempo que tardaron en elaborar historias a detenninadas láminas, pa­

rece indicar que existen áreas de personalidad que presentan conflicto, 

tales corno: área familiar, rivalidad fraterna, necesidades de afecto, -­

conductas regresivas, asf el que los niños mencionen contenidos como --­

agua, lluvia, etc. y de acuerdo a la interpretaci6n psicoanalftica, es-­

tos simbolismos verbales indican fantasfas masturbatorias y padecimien-­

tos enuréticos, ahora, las omisiones de acuerdo con el marco psicoanalf­

co indica el uso precuente del mecanismo de defensa de represión, ya que 

estos objetos representan agresión o carencias para estos niños. 
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En la presente investigación los niños enuréticos tardaron más tiempo en 

hacer sus relatos en la versión humana y sobre todo en algunas láminas, 

que miden áreas de la personalidad y por tanto, área~ de conflicto, ésto 

concuerda con la tesis de Margarita Dfaz de Romo (1gs2), quien encontró a 

través del CAT rasgos predominantes en niños con este sfntoma, tales co­

mo rivalidad fraterna, conductas regresiv~s. conflictos familiares y ne­

cesidades de afecto. 

Con respecto a las adiciones, son dinámicamente significativas en el grg 

po enurético, éstos son sfmbolos verbales que son interpretables de acuer 

do a la teorfa psicoanalftica,en este caso las adiciones de los niños -

enuréticos fueron fenómenos naturales y que Freud menciona (1901), en -­

"El Caso Dora" que está relacionado con sintomas enuréticos. 

Con respecto a omisiones, Belleyguier (1957) dice que la conducta del fu­

mar es una respuesta popular a partir de los seis años, por lo que se es­

peraba que no se omitieran los objetos, tales como la pipa; sin embargo, 

en ambas versiones se omitió, pero creemos que ésto se deba a factores -

culturales. 

Bellak (1966), menciona un estudio donde se compararon las dDs versiones 

y en la Lámina 8 versión humana, el retrato es más mencionado; sin embar 

go, se encontró que los niños de ambos grupos en ambas versiones omitfan 

el retrato. 

Asf también, el que los no enuréticos hallan elaborado relatos más lar-­

gos, coincide con lo mencionado por Budoff (1973) que niños entre siete 

y diez años de euad y con un CI más alto, consideran a los animales como 

algo pueril. En este asp~cto, se acepta la segunda hipótesis conceptual 

que se habfa planteado. 
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En general, las historias de los niños en edades entre ocho años y medio 

a diez años y mediar contienen relatos que se apegan a la lámina, es de­

cir, los relatos describen lo que se encuentra en la lámina, se observ6 

al igual que en las investigaciones de Piaget, que los relatos en su ma­

yoría carecfan de la relaci6n temporal y casual, ya que los niños en sus 

relatos recurrfan al término y después, que indica la conexi6n entre --­

ideas y personajes, pero asf también los desenlaces son más definidos, -

en su mayor~a las historias tuvieron un final. En cuanto a diferencias 

por sexo, se encontraron relatos más largos en niños que en niñas y fue 

más en la versi6n humana. 

Podemos decir que en niños sin problemas emocionales aparentes no se da 

una mayor identificaci6n a las láminas con animales, ya que las histo--­

rias dadas a las dos versiones eran semejantes; sin embargo, en los ni-­

ños con algún síntoma, enuresis en este caso, se consideran útiles lás -

láminas de humanos, ya que al dar más tiempo de reacci6n ante la lámina, 

dar adiciones simbólicas, mayor número de omisiones en esta versión, es 

un material más rico para interpretarse dinámicamente. Por lo que no se 

probó el postulado básico de Bellak, acerca de la identificación de ni-­

ños con animales, ni nuestra hipótesis conceptual, basada en los hallas­

gos de Bender y Rappaport (1944), quienes hacen menci6n de la utilidad -

de los dibujos animales en niños con trastornos emocionales. 

Los resultados de este estudio únicamente son generalizables para niños 

con este rango de edad (ocho años seis meses a diez años seis meses) y -

con sfntoma de enuresis específicamente del Hospital Infantil y de la E~ 

tancia Infantil de la SCT. 
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Las 1 imitantes de este estudio fueron la edad en los niños enuréticos, -

ya que en la obtenci6n de la muestra se tuvo el problema de que hay po-­

cos niños enuréticos con esta edad, ya que la media en los niños con es­

te síntoma es· de siete años (estudios reportados en el Hospital Infantil) 

y el tiempo que nos llev6 obtener la muestra, fue de año y medio aproxi­

madamente, además, este síntoma no se presenta s6lo, sino suele acompa-­

ñarse de otros problemas tales como epilepsia, oligofrenia, tartamudez, 

problemas perceptuales, etc., por lo que estos niños no eran incluidos -

dentro de la muestra. Es por ésto, que se recomienda que al investigar 

sobre este tema, se amplie el rango de edad. 

En este estudio al igual que otros mencionados anteriormente, no se en-­

centró diferencias significativas, ésto nos indica que debe de haber más 

investigaciones con respecto a esta prueba, por 1o que se propone reali­

zar estudios longitudinales para ver cada etapa del desarrollo del niño 

y su comportamiento con respecto a las dos versiones de la prueba. 

También sería recomendable investigar con otros síntomas u otros trastor 

nos del desarrollo para así determinar qué versidn es más útil, en qué -

tipo de niños y padecimiento o estudios donde se correlacione el C! y t.!. 

po de relato a la prueba. 

Se considera que el presente estudio resultó importante porque como se -

mencion6, existe poca investigaci6n con respecto a lo que son pruebas -­

psicol6gicas en niños y creemos que la investigación es necesaria, ya -­

que las pruebas son los instrumentos con que cuenta el psicólogo clínico 

para la realización de un adecuado diagnóstico y un tratamiento eficaz. 



ANEXOS 
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ANEXO l. 

FICHA DE IDENTIDAD 

Nombre: 

/ 

Trabaja en: -----'-....,.,....:....,.:..;_;_~;;.;.;;..:,;_:_;;;.;;_:;=-:;;:.;;;·;,.~,~.>· 

Nombre de la Madre: :;~;>>' '2~,~~·.E;¡';';;{i 
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ANEXO 2. 

TABLA DE DIAGNOSTICO DE CAPACIDAD INTELECTUAL 

Igual o 
superior a 

Igual a 

Igual o menor a 

(por RAVEN) 

P95 •••• 95 •••• 

90 •••• 

V 

Superior 

Superior al término 
medio 

rnrmino medio 

Inferior al término 
medio 

Deficiente 



~· ... •' 

~-- ... ~ 

, ··:..._,:~~P. -~·~ ~l: i·· . 
:···!:.~.J.,.". 
: -: '/ - - -7 ~ .;,< 

¡. - .. - ......... •• 
/..¿;---·-'!'\ . ~-r ;::_· :_ -::::- ..._,-

4 

(ANEXO 3) 

5 



El C.A.T. 

6 7 

9 10 



3 

4 

(ANEXO 4) 

1 ·-~ 1 "• 1•• ;~ 1 ,.::...¡.••. :.,. t.: .··.,e : ..... ::.~ .... 

;:.(J~' ~:.~e:7'·.·: 11l...t';.1t··!il .._"'fl.e.o(;~-~~~" . 

l ~~~r·.~ .. ·.-. zi~-1 ~· .-.• ~·;;,· • 
t""':', 11\ ... L~&..~J-.. · ' 
'• 1 -'"1•r11111· -:""':;.., ~/!!•-
·a"·· .. o:··-u1· :~:..- /~ '~,t:i~·-~··. t ~'-::hl :~! f • . ~· ·.• : .. · . t·, ... , ¡~ .. "fi.}. - -........ , ,, •. -. ., . • (J;-!,~ /. / .. :;tt - ........ ~_.,,. .... :_.· 

5 



EIC.A.T.·H 

6 7 

8 

-. _: - , 
9 10 
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CASO 1 

JUANITO (9 años de edad) 

LAMINA 1 

T.R. 611 

RELATO DE LA PRUEBA CAT-A y CAT-H DE UN NIÑO ENURETICO 

VERSION ANif.4.AL 

(ANEXO 5) 

Eran tres pollitos qúe iban él cóm'er, su mamá les lleg6 a servirla cómi­
da, empezaron a comer, se lavaron sus dientes y se fueron a estudiar. 

LAMINA 2 

T.R. 6" 

Eran unos osos que estaban jalando una cuerda y luego ganaron los dos -­
osos y el otro oso se fue llorando porque perdi6, los dos osos se fueron 
riendo porque ganaron ellos y el oso que nada más era uno, se encontró a 
otro oso y se hicieron amigos y les dijeron a los otros osos que si vol­
vían a jalar la cuerda y dijeron que sf y entonces ganaron los dos osos, 
luego que los otros osos se fueron llorando el oso grande y el chiquito. 

LAMINA 3 

T.R. 3" 

Este era ·el rey de la selva que estaba muy triste porque no tenfa a na-­
die y como se dunnió un rato, salió un ratón que le pisó la cola y asus­
tó al rat6n, el ratón se asust6 mucho y se fue caminando el le6n y cayó 
en una red y maulló muy recio, lo oyó el ratón, no te asustes león yo te 
sacar~ y empezó a mordisquear la red y lo sacó y se hicieron muy amigos. 

LAMINA 4 
T.R. 4" 

Este era una cangura y sus canguritos y como se iban a la plaza el más -
grande t:"afa una bicicleta y el más pequeño su globo, hicieron una casa 
de caMpaña y se sentaron y se fueron a la playa, salió un tiburón para -
comerse a la cangura. 
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Tir6 al tibur6n, también había pirañas y se caé el más chiquito y el ti­
bur6n lo soltara y la cangura le dice gracias por salvarlo y le da un p~ 

dazo de carne. 

LAMINA 5 

T.R. 3" 

Estos eran unos ositos que estaban dormidos, empezaron a llorar, su mamá 
les hizo su mamila, se ·1a1 ieron y estaba lloviendo y se perdieron; aul16 
un lobo salió a buscar a la calle y vi6 que un lobo se los quería comer, 
el oso grande se enojó mucho y los salv6 y los osos se volvieron a dor-­
mir. 

LAMINA 6 

T.R. 9" 

Eran unos osos que estaban en una cueva y su hijo estaba grande, se des­
pertó porque era de día los tres osos salieron a buscar alimento, los l.Q 
bos se salieron, fueron a la cueva y encontraron a los osos y los tres -
lobos querían comerse al chiquito y el oso y osa lo vieron, sacaron al -
chiquito y se fueron a buscar otra cueva porque estaba más cómoda. 

LAMINA 7 

T.R. 7" 

Era un chango que estaba felíz en los árboles, se había escapado de su -
mamá y papá, un tigre estaba olfateando, el chiquito se cayó del árbol, 
entonces el changuito se cayó del árbol, entonces el changuito no sabía 
que el tigre venía detrás de él, el voltéo y el tigre se escondi6 detrás 
de una planta, se iba a subir a un árbol, se le dejó venir el tigre y lo 
mat6. 

LAMINA 8 

T. R. 4" 

Eran una familia de changos que iban a salir a pasear, la mamá iba a pej_ 
nar al niño chiquito, ya estaba peinado el grande, ya habían salido y en 
una tienda compraron cosas, estaban fotografiando a la mamá y al chiqui­
to, le pegaron al señor y fueron a caminar un rato y tenían sed y toma--
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ron a~ua, el chiquito no querfa, él tenfa frío, el traia chaleco pero -­
empezó a 11 over, se fueron a 1 a casa, el papá se bañó porque estaba sucio 
y se curmieron y luego se levantaron, la mamá ~e fue a una cosa importan­
te, el papá se fue a trabajar, el niño se qued6 llorando pero como ahora 
no fJe a trabajar se fue con el niño al parque y 11ovi6 y se mojó y regr! 
saron a la casa y la mamá pregunta por la hija pero no habían llegado -­
porque iba en la prepa y estaban haciendo prueba pero ya eran las diez y 

llegó a su mamá se enojó y le pegó y le dijo que no se volviera a quedar 
y ella dijo que tenia pruebas. 

LAMINA 9 

T.R. 5" 

Este era una coneja que se iba a donnir, se duenne y apaga la luz, empe­
zó a llover y se mojó, la mamá se quedó en casa a hacer quehacer, lavar 
y en la tarde sali6 a pasear y llegaron después los dos juntos, se dur-­
mieron y después se hizo de día y el esposo se fue a trabajar y como la 
mamá era estudiante la invitaron y 1leg6 como 8:30 y la coneja se durmi6, 
después se duennieron y se hizo de día y el esposo se fue a trabajar y -
la esposa se qued6 en casa, desayunaron y entonces la conejita se dunni! 
eron, después como el esposo dejó la puerta abierta se meti6 el ladrón y 
el esposo dejó el panta16n, el ladrón se llevó todo y se fue y cerró la 
puerta.por qué me agarraste el dinero, preguntó el esposo y dijo que no 
llamaron a la policía y no encontraron al ladrón y el conejo se qued6 ·­
sin dinero. 

LAMINA 10 

T.R. 10" 

Era una perrita y su hijo, la perrita se fue a la. escuela, como hizo •w• 

prueba y se sac6 cinco y la mamS le iba a pegar y se salió corriendo a -
la calle y ya lo iba a machucar un carro y la mamá lo vi6.y le preguntó 
al maestro, su mamá le preguntó quien iba a pegar y el ni~o dijo unos n.i 
ños, como no dijo quien, su mamá que lo agarra y le di6 unas nalgadas. 



Test CAT-H 

NIÑO ENURETICO 

LAMINA l 

T.R. 5" 
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JUANITO (9 a~os de edad) 
VERSION HUMANA 

Son tres niños que iban a comer, van a empezar a comer los niños, uno -­
acaba y se va a lavar los dientes, se pone a hacer su tarea, luego acab! 
ron los tres y se lavaron los dientes e hicieron su tarea, jugaron un r_!! 
to y después se hizo de noche y se durmieron y luego de dfa, se fueron a 
la escuela y luego de la escuela a su casa llegaron e hicieron su tarea. 

LAMINA 2 

T.R. 5" 

Eran tres niños que estaban jugando en la playa a jalar la cuerda y como 
sólo no podía, ya no quiso jugar, luego los otros dos niños llegaron y -
le dijeron que si no jugaba, eran dos grandes y uno chiquito y luego se 
fueron a su casa y se vistieron y se fueron a jugar un rato. 

LAMINA 3 

T. R. 5" 

Este era un señor y su hijo a su mam§, el señor sali6 a buscarla y él se 
qued6 s6lo, se sali6, llegaron los dos y empezaron a buscar y no sabfa a 
donde se habfa ido el niño, estaba tirado en la cal le y un señor se lo -­

llev6 a su casa y luego el pap§ se lo pidi6 y le dijo al señor que no, -
porque el se lo habfa encontrado y el pap~ le dijo estoy casado y es mfo, 
pero luego se lo entregó y se fue a su casa y como su mam§ estaba llora.!!_ 
do, se lo entreg6 lo puso en su cuna y ya. 

LAMINA 4 
T.R. 4" 

Era una señora que llevó a sus hijos al parque de dfa de campo y lleva -
leche y pan y el grande del triciclo empezó a jugar y luego venfa una P.! 
reja y él le peg6 al señor con la pelota y después se la di6 y como iba 
a comer el niño chiquito tomando mamila, empezó a llover y como habfan -
llevado un hule se taparon con el y el señor les dijo a los tres que se 
subieron y los llevó a su casa y se dunnieron. 



LAMINA 5 
T.R. 6 11 

100 

Eran tres niilos y su papá, 1 os niños estaban en su cuna dunni endo, se b! 
j6 un niño a tomar agua y como estaba un gato y empezó a lamer el agua, 
luego el señor iba a ver a sus hijos y como vió dos fue a buscar al otro 
y lo encontró en la cocina y lo llevó a su cuna, al otro día, el padre -
llegó temprano y salió a pasear con los tres niños y se diviertieron mu­
cho y ya. 

LAMINA 6 

T.R. 811 

Eran un señor y una señora y su hijo chiquito y como estaba donnido se -
despertó y se bajó de la cama y la mamá lo querfa, el niño se había sal.:!. 
do a la calle y se había perdido •. como el papá se había ido a trabajar -
encontró al niño en un callejón y la esposa se tranquilizó, fue de noche 
y se dunnió, al otro día el papá se fue a trabajar. 

LAMINA 7 
T.R. 9" 

Era un señor y el niño se había perdido en la selva y como no conocía al 
señor, se fue corriendo y el señor lo quería alcanzar, el señor lo aga-­
rr6 y lo amarró sobre un palo y luego el niño se fue pidiédole auxilio y 
salió un guardabosques y luego el guardabosques le entregó el niño a sus 
padres. 

LAMINA 8 
T.R. 611 

Era una familia, eran cuatro y tenían una hija de ocho años, grande y un 
hijo chico, fueron a una feria y subieron al niño y después como ya era 
de noche y empezaba a llover y el niño ya estaba donnido y los otros --­
tres y el papá se fue a trabajar y había llegado muy tarde, ellos tres -
ya estaban dormidos y el papá llegó tarde pero tenía llave, entró y se -
qued6 dormido. 



LAMINA 9 
T.R. 5" 
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Era un niño que estaba en su cuna, sus papSs estaban donnidos,está llo-­
viendo ·y el niño se asustó mucho y fue a casa de su papá y se qued~ dor­
mido y luego el padre se habfa despertado y la mamá fue a traer leche p~ 
ra el niño y la 1namá había salido a trabajar, la mamá dejó las medicinas 
y el niño las agarró y se las quería comer y su papá llegó y se las qui­
tó y el niño se puso a llorar y el papá le prepara un biberón y la mamá 
llegó y el papá le dijo que por qu~ habfa dejado las medicinas y se dur­
mieron y fin. 

LAMINA 10 
T. R. 7" 

Era una señora que había bañado a su niño y lo estaba secando y el hijo 
le había pegado a su mamá y la mamá le estaba pegando al niño, lo llevó 
a su cuarto y lo empezó a vestir y lo sacó a pasear, llegó su papá y co~ 
mono lo encontró lo salió a buscar y los encontró en el jardfn y llegó 
su papá y estaba en el jardín y en la noche le empezó a dar de comer a -
su esposo y se fueron a donnir, estaban dormidos, la noche tardó mucho y 
al otro día el papá se fue a trabajar y ya, 
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CASO Nl! 2 (ANEXO 6) 

ELENITA (9 años de edad) 

RELATO DE LA PRUEBA CAT-A y CAT-H DE UNA NIÑA rm ENURETICA 

LAMINA 1 
T. R. 2" 

VERSION ANIMAL 

Están comiendo, también este, se ve que están viendo_Ja sopa, están esp_g_ 
rando que les sirvan y aquf hay una forma de gallina, me imagino que van 
a comer, ir a jugar los pollitos, después de acabar de jugar se meten y 
se acuestan. 

LAMINA 2 

T.R. 4" 

Una familia de osos Pstán jugando, después acaban de jugar, después se -
van a comer, luego se lavan los dientes, mucho después se van a acostar. 

LAMINA 3 

T. R. l" 

El rey de la selva está muy preocupado porque sus súbditos no tienen que 
comer y él piensa que se van a morir de hambre, después manda a unos ca­
zadores a buscar comida, al rato regresan repletos de comida todos los -
súbditos, los reciben con aplausos y porras y todos vivieron felices pa­
ra si empre. 

LAMINA 4 
T.R. 9" 

Es una mamá canguro que va brincando muy apresurada, llevando una canas­
ta de comida para preparar la comida, va muy apresurada porque se le ha­
ce tarde y su hijo la sigue en su bicicleta, llevando su hijo chiquito -
en su bolsa. 

LAMINA 5 

T.R. 12" 

Los ositos están durmiendo felices en su cuna, sus papás también están -



103 

durmiendo después van a desayunar, ya habiendo acabado los o~itos se sa­
len a jugar mientras que los papás hacen la comida y hacen el quehacer, 
después les hablan a los ositos que vayan a comer, después los mandan a 
lavarse los dientes y se vuelven a salir a jugar, ya que están cansados 
se meten a donnir, su mamá les habla para cenar pero están tan cansados 
que ni caso le hacen, ~e acuestan y en la noche ya tarde les da hambre, 
se levantan para ver que encuentran de comida, empiezan a buscar pot to­
das partes, pero sus papás les han escondido todo, no tienen más remedio 
que volverse a ir a acostar, a la mañana siguiente sus papás los despie.r 
tan para desayunar y les dicen a sus papás que aprendieron la lección. 

LAMINA 6 
T.R. B" 

Son tres osos, están dunniendo, ya que se despiertan buscan que desayu-­
nar, encuentran un panal de abejas, el oso más chico está tratando de s~ 
car miel sin que las abejas le vayan a picar, él no se da cuenta pero -­
una abeja se da cuenta de que está sacando la miel, le avisa a sus comp~ 
ñeras para dar la alerta, todas forman una gran nube que intenta lasti-­
mar, de repente él siente un dolor muy fuerte, se cayó del árbol y salió 
corriendo y desde entonces no ha vuelto a comer miel, porque el pensaba 
que le iba a pasar lo mismo. 

L~~INA 7 
T.R. 6" 

El tigre quiere matar a un chango porque le ha hecho muchas travesuras -
pesadas, el chango no se deja matar porque se sube inmediatamente al ár­
bol, el tigre está tratando de subir pero en su intento se da un golpe y 
sale de ahf corriendo, el chango desde arriba empieza a reirse, al rato 
regresa el tigre, pero esta vez el chango no se da cuenta, el tigre le -
da un manotazo que al pobre chango lo hace que se desmaye, entonces el -
tigre se va riendo de él; cuando despierta el chango le prometió a todos 
los animales no volverles a hacerles travesuras, porque sino la próxima 
vez iba a morir y ya no volvió a hacer travesuras. 



LAMINA 8 

T.R. 9" 
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La mamá regaña a su hijo porque ha estado haciendo rrruchas travesuras --­
mientras que sus hennanos sin que SP. den cuenta empiezan a aconsejarse -
para hacerle una broma a su hennanito, el changuito se sale a jugar al -
rato, cuando se meten sus hennanos rompen un retrato y como el changuito 
llevaba unas piedras le hecharon la culpa, cuando oy6 el ruido su mamá -
fue y como vi6 al changuito con las piedras lo agarr6 de la mano y lo -­
volte6 en sus piernas y le empez6 a pegar; el changuita llorando le est~ 
ba diciendo a su mamá yo no fui fueron mis hermanos, su mamá no le creía 
y le dijo no digas mentiras y él le dijo es verdad yo no fuí, ellos me -
querían hacer una travesura, me dí cuenta cuando tu me estabas regañando 
y la mamá le dijo si no me mientes, hablale a tus hennanos, yo veré como 
les castigaré, cuando sus hermanos salieron de su cuarto les dijo suma­
má si es cierto que su hennano rompió el retrato, si mamá yo lo vi dije­
ron sus hermanos y les dice su mamá no puede ser posible y se muy bien -
que ustedes fueron porque su hermanito apenas estaba entrando cuando se 
rompió el retrato, así que ustedes se van a quedar sin salir toda una s~ 

mana y entonces ya no han vuelto a hacerle travesuras a su hermano • 

. LAMINA 9 

T.R. 8" 

Estaba un conejito acostado en su cama, luego se despert6 y vi6 que su -
puerta estaba abierta,baj6 rápidamente para ver si sus papás estaban en 
la casa, no los encontr6, el pobre conejito estaba muy asustado y llora_!l 
do busc6 por todas las casas de amigos de sus padres, tampoco ahí esta-­
ban, el conejito no sabía que hacer, cuando de repente se empez6 a abrir 
la puerta, ~1 pens6 que eran unos ladrones pero la sorpresa que se llev6 
eran sus padres que habían ido a comprar comida, el conejito los abraz6 
y les dijo donde habían estado, pensé que ya no me querían y me habían -
dejado s6lo, su mamá le dijo no podemos hacerte tal cosa, no debes pen-­
sar eso. 



LAMINA 10 
T.R. 11" 
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La mamá del perrito le está pegando porque ha ensuciado toda la casa, -­
conforme le estaba pegando le dice, mira nada más como haz dejado la ca­
sa y ésto es para que aprendas a no ensuciar la casa, tienes que obede-­
cenne, ya después lo deja en paz y el perrito sigue llorando y confonne 
llora él dice por que son tan injustos mis padres conmigo, aunque por -­
otra parte tienen raz6n pero de todos modos siempre me están regañando y 
me dicen que soy muy desobediente y que debo portarme bien, después el -
perrito sale de su cuarto y va directo al baño donde empieza a tirar to­
do y ensuciar y sale corriendo de su casa sin que se den cuenta sus pa-­
dres, cuando su papá se va a bañar encuentra todo sucio y tirado, inme-­
diatamente busca al perrito, no lo encuentra y le dice a su esposa, no -
has visto al niño, no, dice la mamá, a la mejor salió a jugar, no sino -
me hubiera avisado y el perrito afuera de su casa está esperando que sal 
gan sus padres a buscarlo para entrar a la casa y no abrirles, pero como 
ve que no salen se queda sentado en el pasto, llega la noche y el perri­
to ya tiene mucha hambre y sueño, trata de subir a su recámara escalando 
su casa, pero su ventana está cerrada, al amanecer toca la puerta, le -­
abren y su mamá le dice donde habías estado, habíamos estado muy preocu­
pados no lo vuelvas a hacer y desde entonces ni los papás ni el niño ha­
bían tratado mal ni desobedecido. 



ELENITA (9 años de edad) 

LAMINA 1 

T.R. 22" 
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VERSION HUMANA 

Los niños están esperando que su mamá les sirva de comer, acabando de c.Q_ 
mer van a lavarse los dientes, después saldrán a jugar, en la noche ce-­
nan y se van a acostar, a la mañana siguiente se levantan, después de d~ 
sayunar salen a jugar, uno de ellos se cae por andar corriendo, los otros 
dos corren a avisarle a su mamá, la mamá sale corriendo de la casa, llega 
con su hijo y le dice,que te pasó y él le responde estaba corriendo y me 
caí y le responde su madre, te llevaré a la casa y ahí te curaré, acaban­
do de curarlo le dice la próxima vez ten cuidado, desde entonces no ha -­
vuelto a correr. 

LAMINA 2 
T. R. 13" 

Unos niños están jugando para ver quien es más fuerte, jalan y jalan ha~ 
ta que se cansan, pero nadie le gana a nadie, después de haber descansa­
do empiezan otra vez, un niño chiquito se le une a otro,así fácilmente -
pudo ganar, mientras que el otro le dice, hiciste trampa te ayudaron, -­
eso no se vale y el otro niño le dice, no es cierto lo hice yo s6lo, no 
seas mentiroso y desde entonces no se han vueto a hablar. 

LAMINA 3 
T. R. 19" 

El señor está pensativo y su hijo se le queda viendo, el señor está pen­
sando que él algún día podría ser rico y que si fuera rico lo respetarían 
y siempre lo envidiarían y le pedirían dinero y se compraría muchos mue­
bles, joyas y muchas cosas más, pero siempre se la pasaría comprando mu­
chas cosas y así acabaría siendo pobre y ya no sabría que hacer y asf ya 
no ha vuelto a soñar. 

LAMINA 4 
T.R. 20" 

La señora lleva a su hijo menor cargando, va muy apresurada porque se le 
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hace tarde para hacer la comida y su hijo menor va en bicicleta, pero CQ 

mo su mamá va muy rápido y el va lento, el se va atrasando, su mamá ya -
llega a la casa y no ve a su hijo, lo busca y le grita pero es inútil, -
el se ha perdido en el bosque, el niño no ve a.su mamá y empieza a gri-­
tar pero también es inútil, anda por todas partes para ver si puede en-­
contrar el camino a su casa, no lo encuentra y llega la noche, él está -
muy cansado; se qued~ dormido, su papá y su mamá lo siguen buscando has­
ta que ven su bicicleta, empiezan a buscar por todos lados hasta que lo 
encuentran, lo abrazan y lo besan y dice donde estás, que pasó, por qué 
no me segufas, la próxima vez sígueme, no te alejes, regresaron a su ca­
sa, le dieron de comer y lo acostaron en su cama y el niño ya no ha vue.1_ 
to a separarse de su mamá cuando va con ella a comprar 1 as cosas. 

LAMINA 5 
T. R. 9" 

Los niños duermen tranquilamente en su cuna y sus papás también duermen, 
se levantan para desayunar, después se lavan los dientes, salen a jugar 
los niños, mientras que los papás preparan la comida, ya en la noche se 
meten, cenan y su mamá les dice; lávense los dientes y después se van a 
acostar, pero ellos están tan cansados que se van di recto a 1 a cama, su 
mamá va directo a su cuarto y va y le~ dice por que no me obedecieron, -
les dije que se lavaran los dientes, ~e levantan y se van a lavar los -­
dientes y ellos le contestan, no mamá, estamos muy cansados y además no 
nos va a pasar nada si no nos lavamos los dientes, a la mañana siguien­
te amanecen con mucho dolor de dientes y le dicen a su mamá, les dije -­
que se lavaran los dientes, ya vieron por no obedecerme, eso les pasa; .. 
vamos a ir con el dentista. Llegan con el dentista y les dice, a ver -­
esos dientes, estos niños tienen caries, tengo que taparle los dientes y 
uno de ellos dice no, no quiero, me va a doler mucho y el otro dice, ti~ 

ne razón mi hennano y les dice su mamá, ni modo se aguantan; el dentis­
ta acaba de taparles los dientes y dicen, ya no lo volvemos a hacer de -
ahora en adelante t~ obedeceremos. 



LAMINA 6 

T. R. 27" 

108 

Una familia duenne tranquilamente en el bosque, el niño se despierta, -­
trata de buscar comida, pero el no quiere despertar a sus padres, quiere 
buscarla por sí solo, encuentra un panal de miel, quiere meter la mano -
para cogerla y comérsela, pero el piensa, si meto la mano las abejas me 
picarán, tengo que buscar la fonna de distraerlas, avienta una piedra -­
adentro del panal para que las abejas salgan a buscar quien fue, salen -
las abejas y el rápidamente se.esconde atrás del árbol, ve que las abe-­
jas buscan quien fue y el aprovecha para coger miel , pero el no cuenta -
con que unas cuantas abejas se quedaron en el panal, al sacar la miel -­
las abejas que se quedaron en el panal lo alcanzan a ver y lo persiguen, 
el no sabe que hacer, asf que va directo hacia donde están sus papás, t.! 
ra la miel y se va corriendo y como las abejas ven que el tira la miel -
lo dejan en paz y en eso cuando el llega, despiertan sus papás y le di-­
cen que te pas6, nada les contesta y le vuelven a decir, dinos la verdad 
dinos que te pas6, no te vamos a hacer nada, es que traté de conseguir -
comida pero ustedes estaban dormidos, pero la pr6xima vez no lo vuelvo a 
hacer y sus papás le dicen, la pr6xima vez avfsanos y nosotros consegui­
remos la comida y el niño ya no lo ha vuelto a hacer. 

LAMINA 7 

T.R. 23" 

Este era un gigante que vivfa en una selva y era temido por todas las -­
personas que vivfan en la selva, un día un niño que no creía en eso se -
atrevi6 a meterse en la selva en lo más profundo, entonces de repente vi6 
una cueva, vi6 en ella un caldero que tenía agua pero en eso lleg6 el gi­
gante, se escondi6 el niño y el gigante dijo, quien está ahi, el niño no 
contestaba, en eso el gigante vi6 al niño, trat6 de subirse a un árbol -
que estaba afuera de la cueva, el gigante le dijo; ja, ja, ja, no escapa­
rás de mi, varias personas han venido aquí y no han salido con vida, así 
que tu tampoco saldrá de aquí con vida, el niño rápido trep6 al árbol, -
era un árbol gigante, así que como el gigante no lo alcanzaba trat6 de -
escalar también, subi6 el niño hasta arriba del árbol, el gigante· le es­
taba pisando los talones, lo iba a atrapar cuando de repente el niño lle 
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g6 y salt6 a otro árbol, pero cay6 mal y se resbal6, conforme iba cayen­
do vi6 una rama, se agarr6 de ella y luego trat6 de hacer lo mismo se le 
avent6 desde la rama y se resba16 el niño, pero éste al tratarlo no al-­
canzó a agarrar la rama en que estaba el niño y cay6 al suelo y fue un -
golpe tan grande el que se di6 que sali6 huyendo y al gigante no se le -
ha vuelto a ver. 

LAMINA 8 
T.R. 8" 

La mam& del niño lo estaba regañando porque siempre anda molestando y h~ 
ciendo travesuras y le dice a la pr6xima vez te castigaré sin que vuel-­
vas a salir un mes completo y atr&s de la mam& sus dos hennanos planean 
hacerle una travesura a su hermano, se sale el niño a jugar y recoge --­
unas piedras que le llamaron mucho la atenci6n, lo ven entrar sus herma­
nos y éstos hacen que el niño se tropiece y las piedras rompan un retra­
to, oye el ruido su mamá y va a averiguar a ver que pasó, cuando ve el -
niño está recogiendo sus piedras y ve también el retrato de su mamá roto 
y le dice, te dije que a la pr6xima vez te iba a castigar y lo cumpliré 
y el niño le dice, pero si yo no fui, fueron mis hennanos que hicieron -
tropezar, mis piedras rompieron el retrato y su mamá le dice, no seas -­
mentiroso, no acuses de algo que no hicieron tus hermanos y el le dice -
pero si es verdad, bueno le dice su mamá vamos a buscar a tus hermanos -
para ver si es cierto lo que dice, su mamá va a abrir la puerta del cuar. 
to donde están sus hermanos pero antes de abrirla escucha, ja, ja, ja, -
nuestra mamá pensará que el fue y se quedará castigado un mes sin salir 
y nosotros podremos salir, su mamá baja con su hijo y le dice, es cierto 
lo que dices, ve a hablarles a tus hermanos por favor para que ellos no 
sepan que los escuché, ya bajan sus hermanos y les dice su mamá, por que 
hicieron creeer que su hermano fue el que rompi6 el retrato, pero es que, 
nada de peros, dice su mamá los que se van a quedar castigados son uste­
des, asf que no le vayan a hacer nada a su hermano. 

LAMINA 9 
T.R. 10" 

Es un niñito un poco chico, son las diez de la mañana y todavfa está dor 
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mido, en eso despierta, baja las escaleras para buscar a sus papás y les 
da de desayunar, no los encuentra abajo va y los busca en un cuarto, ta~ 

poco los encuentra ahf, entonces empieza a llorar porque el cree que lo 
han abandonado para siempre, entonces abre la puerta de la casa, se aso­
ma para ver si no los ve, pero no los encuentra, sigue llorando sube a -
su cuarto y se acuesta y a la vez dice, por que me han abandonado si no 
hice nada malo, en eso escucha que se abre la puerta, va a ver que pasa 
y ve a sus padres que son los que abren la puerta, baja corriendo y les 
dice a donde fueron, que no los encontraba, sólo fuimos a ver que encon­
trábamos de comida y el niño dice yo pensé que me habían abandonado para 
siempre porque había hecho algo malo, nunca pienses eso, nunca te abandQ 
naremos. 

LAMINA 10 
T.R. 6" 

Su papá de un niño le pega porque siempre deja todo sucio y tirado y a -
la vez le dice, mira nada más como dejaste ésto, toma te lo mereces, de! 
pués bajan a comer y el niño dejó todo sucio otra vez, le dice su papá -
mira nada más, siempre todo lo dejas sucio, otra vez le pega, el niño -­
piensa en que debe no dejar todo sucio, sino limpio y arreglado porque -
si no su padre le volverá a pegar y a el no le gustaría cuando va a ce-­
nar deja todo limpio y arreglado como debería ser y su padre le dice va­
ya por fin dejaste todo arreglado y limpio, si lo haces diario nunca te 
volveré a pegar y el niño nunca lo ha vuelto a hacer y entonces su padre 
no le ha vuelto a pegar. 
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Edad-Años Meses Total % 

8 

8-7 
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9-7 

10 

ENURETICOS 

Edad-Años Meses Total· % 

8 8-6 7 28 
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NO ENURETICOS 

Lugar que Ocupa Total % 

1 17 56 

2 10 33 

3 3 10 

4 

5 

Ultimo 
.,. 
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ENURETICOS 

Lugar· que Ocupa Total % 

1 16 53 

2 5 16 

3 3 . 10 .. 

4 5 16 

5 

Ultimo 1 3 

-· ' 
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NO ENURETICOS 

Escolaridad Grado Total % 

Tercero 

Cuarto 13 1¡3 

Quinto 11i 1¡6 

Sexto 3 10 
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ENURETICOS 

Escolaridad Grado Total % 

Tercero 1q q5 

Cuarto 10 33 

Quinto q 13 

Sexto 2 6 
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Distribución del Nivel 
Intelectual CI 

95 1 Superior 

90 11+ Superior al TM 

75 11 Superior al TM 

50 111+ Término M 

50 111 Término M 

50 111- Término M 

PORCENTAJES 1 SUPER 1 OR • 20\ 
SUPERIOR AL TM = 60\ 
TERMINO M • 20\ 

TABLA 9 

ENURETICOS 

Distribución del Nivel 
Intelectual CI 

95 1 Superior 

90 11+ Superior al TM 

75 11 Superior al TM 

50 111+ Término M 

50 111 Término M 

50 111- Término M 

PORCENTAJES: SUPERIOR ~ 3\ 
SUPERIOR AL TM = 20\ 
TERMINO M o 76\ 
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Total 
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4 

14 

1 
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Total 

1 

3 

3 

3 
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15 
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Enure-sis 

116 

ENURETICOS 

Nir'los 

Primaria 13 

Secundaria 8 
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Ni nas 

7 

2 

NO ENURETICOS 

Ocupación del Padre 

Obrero 

Empleado 

Comerciante 

Técnico 

Profesionista 

Fallecido 
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ENURETICOS 

Ocupación del Padre 

Obrero 

Empleado 

Comerciante 

Técnico 

Profesionista 

Fallecido 

TABLA 13 

Total 

6 

17 

2 
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Total 

6 

11 

6 

2 

2 
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% 

66 

33 

% 

20 

56 

6 

16 

% 

20 

36 

20 

6 

6 

10 
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NO ENURETICOS 

Ocupación Madre Total % 

Obrera 3 

Empleada 27 90 

Profeslonista 

Maestra 

Hogar 
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ENURETICOS 

Ocupación Madre 

Obrera 

Empleada 

Profeslonista 

Maestra 

Hogar 
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NO ENURHICOS 

Escolaridad Padre 

Primaria 

Secundaria 

Técnico 

Preparatoria 

Fallecido 

Analfabeta 

Profesional 

Escolaridad Padre 

Primaria 

Secundaria 

Técnico 

Preparatoria 

Fallecido 

Analfabeta 

Profesional 

TABLA 16 

ENURETICOS 
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% 

6 

56 

20 

16 



119 

NO ENURETICOS 

Escolaridad Madre Total % 

Primaria 1 3 

Secundaria 17 56 

Comercio B 26 

Preparatoria 2 6 

Profesional 2 6 

Analfabeta 
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ENURETICOS 

Escolaridad Madre Total % 

Primaria 17 56 

Secundaria q 13. 

Comercio 3 10 

Preparatoria 3 10 

Profesional 

Analfabeta 3 10 

TABLA 19 



CA T - H CA T - A 

Láminas Niños Niñas Nil',os no Niñas no Niños Niñas Nir'los no Niñas no 
i::nuritt~os .Enuréticos En uréticos Enuréticos En uréticos Enuréticos Enuréticos En uréticos 

1 71 63 99 57 65 50 93 56 

2 66 63 103 53 63 63 77 51 

3 74 59 93 61 80 75 102 56 

4 77 93 96 85 67 74 97 67 

5 73 70 93 91 56 71 90 79 

6 67 64 95 80 60 62 89 65 

7 69 64 97 85 64 63 79 69 

8 65 85 93 85 65 76 84 79 

9 62 88 90 78 67 es 77 70 

10 63 61 106 71 62 66 83 72 

Total 687 710 965 746 649 685 871 664 

Esta tabla muestra las X por número de plabras encontradas en los dos grupos, tanto niñas como ni­
nos enuréticos y no enurétlcos por Umina en ambas versiones del CAT, 

TABLA 20 

,_. 
N 
o 



CA T - H CA T - A 
Uminas Nil'los Niñas Nir'los no Nir'las no Niños Ni11as 1 Niños no Niñas no 

Enuréticos Enuréticos En uréticos En uréticos En uréticos Enuréticos Enuréticos En uréticos 

1 13 12 7 4 10 15 5 4 

2 10 5 4 4 6 e 6 4 

3 e 4 e 5 6 9 6 4 

4 6 5 5 4 10 5 7 6 

5 7 5 6 4 7 7 8 6 

6 6 5 6 6 e 5 e 6 

7 e 5 6 6 6 5 7 5 

e 7 5 6 4 6 4 7 7 

9 5 5 7 6 7 5 6 4 

10 9 5 7 4 6 4 7 6 

Total 79 56 62 47 72 67 67 52 

E~ta tabla muestra las X oor tiempo de reacción encontrando en los dos grupos, tanto niñas como niños 
enuréticos por Lámina en 'ambas versiones del CA T. 

TABLA 21 

..... 
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CA T - H CA T - A 
Uminas Niños Niñas Nir'\os no Nlr'\as no Niños Niñas Niños no Niñas no 

En uréticos En uréticos Enuréticos En uréticos En uréticos En uréticos Enuréticos En uréticos 

1 4 o 4 2 5 o 2 3 

2 o 1 1 o 1 1 o 2 

3 16 12 13 16 21 10 19 19 . 

4 19 9 2 9 15 4 10 8 
.·' 

.. · 

5 1 2 o o 1 4 o o o 

6 o 2 o o 1 1 o o 

7 8 5 4 7 1 o o o 

8 10 8 6 11 14 4 10 9 

9 3 o o o o o o o 

10 7 3 3 5 4 4 9 5 

Total 69 40 33 51 66 24 so 46 

Esta tabla muestra el número de omisiones encontradas en dos grupos, tanto nli\os como niñas 
enuréticos y no enuréticos por Umina en ambas versiones del CAT. 

Versión Humana: Grupo Enurético = 109 
Grupo no Enurétlco = 84 

Versión Animal : Grupo Enurético = 90 
Grupo no Enurético = 96 

TABLA 22 

..... 
N 
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CA T - H CA T - A 
Láminas Ni nos Nir'las Nir'los no Nir'las no Ni nos Ni nas Nil'los no Ninas no 

Enurétlco!ii Enurétkos En uréticos Enurétlcos Enurétlco1 En uréticos Enurétlco!I Enurétlcos ------
1 18 7 16 s 30 4 21 s 

2 35 9 31 7 38 9 12 11 

3 33 14 28 11 37 9 23 16 

4 41 16 14 8 32 6 20 13 

s 57 15 34 26 41 22 32 19 

6 39 8 37 14 25 9 22 9 

7 33 6 22 16 23 6 8 21 

8 25 11 16 3 26 8 23 9 

9 41 19 30 18 40 11 30 28 

10 32 9 24 9 28 4 15 12 

Total 354 114 252 117 320 88 206 143 

En esta tabla muestra el número de adiciones encontradas en los dos grupos, tanto ninos como ninas 
enuréticos y no enuréticos por LA mina en ambas versiones del CAT. 

Versión Humana: Grupo Enurético =468 
Grupo no Enurético =369 

Versión Animal: Grupo Enurético = 408 
Grupo no Enurétlco = 349 

TABLA 23 

..... 
N 
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